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ADVERTENCIA.. 

los señores suscritores de provincia cuyo 
obffno termina en fin del presente mes, se ser
virán renovarle oportunamente para no expe
rimentar retraso en el recibo de nuestro diario. 

las suscriciones empiezan en primero y me
diados de cada mes. 

OTRA. 

Con el fin de evitar extravíos en las cartas 
que contengan sellos de franqueo para pago 
¿e tuscriciones, suplicamos á los que las remi-
ftjn se sirvan certificarlas. 

DESPACHOS TELEGRÁFICOS, 
interrupción de las lineas telegráficas causa

da por los temporales, es la causa de no haberse 
recibido hoy más despacho que el siguiente: 

aLts&oa 26.—Ha salido de este puerto la escuadra 
inglesa, en la que sirve como alférez el príncipe 
Alfredo de Inglaterra. Se ignora el rumbo que ha 
tomado esta escuadra. 

Han entrado en esto puerto una fragata rusa y 
otra americana.» 

SECCION OFICIAL, 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y 
sa augusta real familia continúan en esta córte 
sin novedad en su importante salud. 

S, M. la Reina (Q. D. Q.) se ha servido señalar 
labora de las dos y media de la tarde del 28 del 
corriente para el besamanos general que ha de ve* 
rificarse con el plausible motivo del cumpleaños de 
8.A. R. elSermo. Sr. Príncipe de Asturias, su 
augusto hijo. 

CORRKSPONDEíTCIA P A R T I C U L A R D E E l Reino. 
Roma 12 de Noviembre de 1862. 

Á pesar de que he dicho siempre que carecían 
de fundamento las noticias que circulaban sobre 
la salida del ministerio de monseñor Antonelli y 
Merode, no obstante, la noticia tenia su parte de 
verdad. Parece que se hablan hecho concebir espe
ranzas á Napoleón que en compensación á la sa
lida de Thouvcnel, se reemplazaría á los dos mi
nistros citados con otros que fuera más fácil en
tenderse con Fransia, y que así lo creyeron el nun
cio apostólico de Paria y el mismo monseñor Nardi. 
Ahora parece que cuando Napoleón ha pedido el 
cumplimiento de esta promesa, el Papa ha contes
tado que antes de todo quiere ver cuáles son las 
bases de las negociaciones que deben empezar de 
nuevo para el arreglo de la cuestión romana, y que 
sítales bases son aceptables y aceptadas prece
dentemente por el gabinete piamontés, entonces ha-

L A RABIOSA. 

T R A D U C C I O M D E L F R A N C E S , P O R B . A . 

(Continiaeion.) 

Con efecto, el amo de la posada bajaba por la 
colina, llevando la red á la espalda y la cabeza cu
bierta con un gorro encarnado, al estilo del país, 
que ocultaba su ya escasa cabellera. Venia de lle
gar al pueblo pescado para una elevada señora á 
quien había ido á visitar el cura de Sorrento. En 
wanto apercibió al batelero, lo saludó cordial-
^ente, se sentó á su lado, y entabló con él una 
animada conversación, salpicada de anécdotas y 
preguntas. Ya traia su mujer una nueva botella 
de verdadero Capri, cuando se sintieron pasos por 
'a parte de afuera. Eran los de Laurella, que ve
nia por el camino de An^papri. Saludó ligeramente 
cou la cabeza, y se paró sin pronunciar ni una sola 

brá llegado el caso de hacer alguna modificación 
ministerial. 

Esta respuesta, que seguramente no ha sorpren
dido ni alarmado al emperador, ha hecho erguir 
la cabeza á los partidarios del poder temporal del 
Papa, y ha puesto á Antonelli y Merode lo más 
erguidos, y han llegado al extremo de disgustar 
á todos los agentes del emperador en esta. Entre
tanto, el Papa ha retrocedido á sus prístinas ideas, 
y no quiere en concepto alguno oír hablar de 
transacciones. 

Se da por seguro que hay un despacho confiden
cial de monseñor Chigi, dirigido al Papa, queján
dose de esta variación de conducta, y calificándola 
de altamente peligrosa; pero no ha producido en 
el ánimo del Santo Padre la menor impresión. E l 
nuncio dice que tuvo una entrevista con el minis
tro de Negocios extranjeros, y que este se quejó 
amargamente del cambio notado en la conducta 
del gobierno romano, y acabó por decirle que le 
ponían en el caso de concluir él la obra empezada 
por Thouvenel, obra á la cual se pensaba ranun-
ciar por lo pronto. Entonces el nuncio preguntó 
qué entendía el ministro francés por la obra de 
Thouvenel, y el ministro contestó que entendía el 
abandono de Roma por el ejército francés. Estas 
noticias, de cuya veracidad respondo, han hecho 
mucho efecto entre muchos prelados, pero no en 
Antonelli y Merode. 

E l periódico órgano de monseñor Merode, titu
lado L a Correspondenza di Roma , manifiesta el 
chasco dado por la córte romana á Napoleón, des
miente las noticias de modificación ministerial, y 
dice que los hombres que forman el actual minis
terio son honrados, hábiles y de gran genio. 

También dirige una flecha al general Goyon, y 
dice que no obtuvo la órden de Cristo, reserva
da exclusivamente para generales virtuosos como 
Lamoricíere, y Jacaba por decir que los servicios 
de Goyon fueron remunerados con usura COTÍ la 
Pluma blanca y con el titulo de senador. 

También Antonelli hace cuanto puede para de
mostrar cuán resentido se halla de Montebcllo. 

Esta recrudescencia en las relaciones de la córte 
romana con la francesa, explica la actitud de esta, 
la cual se presenta muy poco dispuesta á doble
garse á las exigencias de la curia pontificia, como 
lo prueba la carta de Persigny al arzobispo de 
Burdeos, y la actitud de Montebello en la cuestión 
de las partidas borbónicas. 

Sus órdenes son perentorias en contra de los 
borbónicos y se llevan á cabo con exactitud, y si 
no los fusila, como manifiesta desear, es segura
mente porque no ejerce más jurisdicción que la 
puramente militar preventiva, pero no política ni 
judicial. De todos modos creo poder asegurar que 
sí Merode y Antonelli no dejan el ministerio, es 
muy probable que Roma quede luego en poder de 
los partidarios de la unidad italiana. 

Por otra parte, Pío I X es difícil se deshaga de 
dichos dos ministros, á ménos que estos no lo in
diquen. 

Turin 18 de Noviembre de 1862. 
Nada ha cambiado en la situación y en la im-

Antonino se levantó precipitadamente. 
—Debo partir, exclamó. Esta jóven, que vino 

esta mañana de Sorrento con el señor cura, quiere 
Solverse antes que sea de noche, para velar á su 
^dre enferma. 

—•Pero, dijo el pescador, todavía faltan algunas 
boras para la noche. Es preciso que esta jóven 
tome uQ vaso de vino. ¡Eh! ¡Mujer, trae otro 
^aso! 

—Oa lo agradezco; no quiero tomar nada, con
testó Laurella sin aproximarse. 

"—Mujer, llena un vaso, que al fin ella se ani
dará. 

"—Dejadla, dijo el jóven. Tiene la cabeza muy 
f̂tra. Si no quiere, ni un santo la haría desistir de 

^ resolución. 
Y así diciendo, se despidió de prisa, corrió á su 

oarca, la desató, y aguardó á la jóven. Esta, des
des de haber saludado con un movimiento de cu
eza á los dueños de la posada, marchó lentamente 

^cia la embarcación, mirando á todas partes como 
esperase la llegada de otros pasajeros. Sin em-

argo, el puerto estaba desierto; todos los pesca-
otes se hallaban en la mar; únicamente se veían 

Unaó dos mujeres y algunos niños, hilando ó dur
miendo en la puerta de las casas; los forasteros 
•*ae Rabian ido aquella mañana, esperaban, sin du-
a» la brisa de la noche para regresar. Laurella, 

por otra parte, no tuvo mucho tiempo para deci
dirse. Antes que pudiese impedirlo, el batelero la 
tomó en brazos y la llevó como un niño á su bar
ca, después de lo que saltó él, y dando algunas re
madas, se pusieron mar adentro. 

Laurella se sentó en la popa de la barca, con la 
espalda medio vuelta al jóven, quien por esta cau
sa solo podía verla de perfil. Parecía aún más sé-
ría que de costumbre. Las trenzas de sus cabellos 
casi le cubrían la frente; un rasgo de firmeza de 
carácter se dibujaba en su perfilada nariz, y sus 
labios redondos y pequeños estaban hermética
mente cerrados. 

Hacia mucho tiempo que navegaban silenciosos: 
sintiendo la jóven que el sol la incomodaba, sacó el 
pan del pañuelo en que lo llevaba, y se puso este 
en la cabeza, comenzando después á comer pan, 
porque no había probado alimento desde la ma
ñana. 

Antoníno, al ver lo que hacia, tomó dos naran
jas que quedaban en el fondo de una cesia y se 
las ofreció. 

—Cómetelas con el pan, Laurella, dijo, y no 
creas que las he guardado para tí. Sin duda se ca
yeron en la barca, porque las he encontrado al vol 
ver á colocar mis cestas ya vacías. 

—Puedes comértelas tú; yo tengo bastante con 
pan. 

—Sin embargo, debes necesitar algún refresco 
después d*; la larga jornada que has hecho. 

— Y a he refrescado con un vaso de agua que me 
han dado. 

—Como quieras, dijo.—Y arrojó las naranjas en 
una de las cestas. 

L a mar estaba como un espejo. Ni el más ligero 
murmullo se dejaba sentir en la popa de la barca. 
Los pájaros marinos, anidados en las vecinas cos
tas, se precipitaban sin ruido sobre sus presas. 

Antonino, después de guardar silencio por largo 
rato, continuó: 

—¿Quieres llevar á tu madre esas dos na
ranjas? 

—No; tenemos todavía algunas en casa, y si no 
las tuviésemos compraría más. 

—Lleva estas á tu madre de mi parte. 
—No te conoce. 
—¿Y no puedes decirla quién soy? 
—¿Te conozco yo, por ventura? 
No era esta la vez primera que aparentaba des

conocerlo. E l año anterior, hallándose en Sorrento 
el pintor napolitano, atravesaba un día por una 
plaza en la cual jugaba Aatonino á los bolos, acom-

presíon de los ánimos, y todos opinan que el mi
nisterio no puede hacer frente á la lucha que se 
le prepara en las Cámaras. Hasta sus más caloro
sos defensores reconocen que ha perdido las sim
patías del público. 

Por otra parte se habla mucho de la disolución 
de la Cámara, y aun se asegura que está acordada 
ya en consejo de ministros. Sin embargo, esto no 
se cree, y calcula todo el mundo que la noticia es 
echada á volar para ejercer una fuerte presión en 
el ánimo de los diputados. 

Tampoco falta quienes aseguran que los mi
nistros tienen en su poder documentos con los 
cualos pueden hacer frente á cuantas acusaciones 
se intente dirigirles y aun salir victoriosos de ellas. 
De todos modos, es de creer que la mayoría de la 
Cámara, antes de absolver ó condenar, quiera te
ner á la vista todos los documentos. 

Cuantos vienen de las provincias meridionales se 
quejan del estado de ellas y de la recrudescencia y 
aumento de las partidas borbónicas, y se quejan 
del gobierno por no echar mano de medidas ex
traordinarias. 

L a reunión de los diputados de la mayoría ten
drá lugar mañana, y acudirán á ella los Srcs. Pe-
ruzzi, Buoncompagni, Farini y Minghetti. 

Hoy hay consejo de ministros, y algunos su
ponen que se tratará en el de la dimisión del 
ministerio, y que esta se anunciará á las Cámaras 
después del discurso del presidente; si esto se rea
liza, probará la incompatibilidad del ministerio ac
tual con las Cámaras. 

E l marqués de Pallavícino ha ido á Pisa á ofre
cer á Garibaldi en nombre del rey uno de los sitios 
reales de Toscana. 

Mañana debe hallarse en Cagliarí el príncipe 
Humberto, procedente de Túnez. 

Parece que á Latour d'Auvergne, embajador de 
Francia en Roma, se le aguarda en esta, donde 
debe detenerse algunos días, antes de ir á tomar 
posesión de su destino, y que tendrá conferencias 
con el presidente del Consejo de ministros y con 
Víctor Manuel. 

L a reunión de los diputados de la mayoría es 
convocada á nombre de los Sres. Vegezzi, Guerrie-
ri y Fariní. Por ella verán Vds. que el objeto es 
reconstituir la antigua mayoría, fusionándose to
dos los hombres que tienen los mismos principios 
y obedecen á una misma idea. Muchos son los di
putados que se han hecho inscribir para las inter
pelaciones que tendrán lugar el jueves. En pro se 
citan hasta ahora á Petruccellí, AlQerí, Boggio, 
Paternostro y Zanné. 

Se pretende que se insiste en la idea de disolver 
las Cámaras, y aun añaden que dice:—Si yo no di
suelvo las Córtes, tendrá que disolverlas cual
quiera que me sustituya; y así, vale más que lo 
haga yo, pudiendo así influir en las próximas elec
ciones. 

Esta mañana ha tenido lugar un duelo entre el 
diputado Boggio, director de la Discussione, y C i -
vinini, redactor del Diritto. Lo ocasionó unas pala
bras de la Discussione, alusivas al mentís que á 
nombre de Garibaldi dió Nicotera, con respecto á 
una supuesta proclama de dicho general: fueron 

testigos del duelo Cesaré y Mauriggi, por una 
parte, y Lafarina y un capitán de ingenieros por 
la otra. Se tiraron tres pistoletazos, el primero á 
diez pasos, y los otros dos á ocho, sin tener que 
lamentar desgracia alguna. 

Se asegura que se va á crear un nuevo ministe
rio que se llamará ministerio de Cultos. 

Ñapóles 12 de Noviembre de 1862. 
Puedo participar que por las indagaciones he

chas resulta que los ferro-carriles adriáticos van 
adelantando rápidamente y se abrirá la línea de 
Ancona á Pescara dos meses á lo ménos antes del 
plazo concedido en la concesión. Los comisarios 
del gobierno visitaron el día 6 el nuevo trecho de 
vía férrea de Presenzano al confin de los Estados 
romanos, y la hallaron enteramente corriente para 
su inauguración. 

E l 8 el general La-Mármora pasó revista á cua
tro escuadrones del regimiento de caballería de 
Saluzzo; sale un escuadrón para Salerno, y los 
otros tres para Taranto. 

Una partida del 36.° de línea fué destrozada 
por los borbónicos, y por cinco soldados que se 
escaparon hemos sabido que los prisioneros fueron 
fusilados y que en la acción murieron 23 hombres, 
entre ellos el capitán Rotta y el teniente Pronetti; 
los demás, hasta 40, fueron fusilados después. 

Esta noticia produjo una profunda sensación en 
esta ciudad. 

Después de este desgraciado acontecimiento pa
rece que se trata de tomar medidas fuertes, y aun 
se asegura que no habrá la parada anunciada. 

Anteayer el príncipe de Pruaia y el de Gales 
convidaron á bordo del Oaborne al cónsul inglés 
Sr. Bonham y al general La-Mármora, á causa de 
ser el cumpleaños del príncipe inglés. Ilumináron
se los buques ingleses, hubo salvas en el momento 
de los brindis, y acabó por rxnhurra general de las 
tripulaciones. Anoche so despidieron los príncipes 
del general La-Mármora; salen para Roma. 

Última hora. E l cabecilla borbónico Caval-
cante, y que mandaba las partidas de caballería 
en la Capitanata, acaba de ser preso en esta ciu
dad; parece que se introdujo en ella para procu
rarse un pasaporte y dirigirse á Marsella; pero ha 
tenido la mala suerte de ser reconocido y arresta
do, habiendo confesado su verdadero nombre. Se
gún se me acaba de asegurar, será fusilado ma
ñana. 

Dice nuestro corresponsal de Turin con fecha 
15 de Noviembre: 

«Ya escribí hace algunos días que la versión que 
se daba á la nota de Drouyn de Lhuys difiere 
completamente del texto original. También envié 
un análisis de dicho documento , y cuanto antes 
que se publicara dicha nota verá Y . que estaba 
bien informado. L a nota de Drouyn de Lhuys es 
una contestación á la de Dorando, y no tan solo el 
ministro francés habla de la nota de nuestro minis
tro, sino que añade que no contestó enseguida 
porque como hace muchísimo tiempo que estaba 
alejado de los negocios de Estado, ha querido an
tes estudiar la cuestión y buscar antecedentes sobre 
el estado de la cuestión romana, y que resultando de 
ellos que debe esperarse una solución conciliatoria, 
y haciéndose intérprete de las intenciones del em

pañado de otros muchachos. En aquel momento 
acertó á pasar por allí Laurella con un cántaro en 
la cabeza, y sin mirar á nadie; y el napolitano, I 
prendado de su figura, la siguió con la vista y se 
quedó parado largo rato, sin apercibirse de que se 
hallaba justamente en medio de los jugadores. Un 
bolo arrojado rudamente sobre su pié, le recordó 
que habia elegido mal sitio para permanecer en 
contemplación. Mirando entonces á su alrededor 
como si esperase recibir excusas, vió al autor del 
golpe,'que no era otro que el jóven batelero, quien 
situado al frente de sus camaradas, tenia un aire 
tan altivo y provocador, que aquel juzgó pru
dente retirarse sin decir ni una palabra. Este pe
queño incidente no pasó desapercibido. Se habia 
hablado mucho de él, con motivo de haber el pin
tor aspirado abiertamente á la mano de Laurella. 

—No lo conozco, habla esta contestado con aire 
desdeñoso á la pregunta que le hizo el napolitano 
de si era aquel jóven su novio. 

Y como después supo el detalle del juego de bo
los, siempre que se encontraba á Antonino, lo re
conocía perfectamente. 

Mientras bogaban de este modo el uno junto á 
la otra, guardando silencio como si fuesen enemi
gos mortales, sus corazones latian con violencia. 
Antonino, ordinariamente tan dulce, estaba encen
dido de cólera, golpeaba las olas con furor, y su 
labio temblaba. En cuanto á Laurella, parecía 
hacer abstracción completa del jóvea, manifestan
do en su semblante la mayor indiferencia. Ya se 
entretenía en jugar con el agua de las olas, ha
ciéndola pasar por entre sus dedos, ó ya quitándo
se el pañuelo que le cubría la cabeza, se ponia á 
componerse los cabellos como si so encontrase so
la. No obstante, de vez en cuando fruncía las cejas, 
y vanamente se aplicaba las manos húmedas á sus 
ardientes mejillas coa objeto de refrescarlas. 

Ya están en alta mar. Ninguna otra embar-ac 
cion se distingue de cerca ni en lontananza. L a is
la queda á espalda de ellos; la costa de enfrente 
está cubierta de neblinas; ningún ruido, ni tan si
quiera el vuelo de un pájaro, viene á interrumpir el 
silencio de esta profunda soledad. Antonino mira 
á su alrededor: un pensamiento súbito parece 
apoderarse de su espíritu; el carmín de su rostro 
se convierte en mortal palidez, y por último, deja 
caer los remos. En este instante Laurella lo mira 
involuntariamente, le alarma su aspecto, sin es
pantarla. No, Laurella no tiene miedo. 

—Concluyamos, exclamó el jóven al cabo de 
un instante; esto dura demasiado, y me admira 

perador, desea que el gobierno italiano se anime 
para llegar á tan deseado arreglo; añade á máa 
M. Drouyn de Lhuys, que las proposiciones del 
gobierno italiano serán acogidas con la mayor 
deferencia por el gobierno francés. 

En fin, del contenido de la nota se deduce que 
domina al gobierno de Francia la idea de contem
porizar hasta donde sea dable el hacerlo, pero ea 
la nota no hay frase alguna de la que se despren
da que la Francia no quiere que Roma sea la ca
pital de Italia, y acaba lisonjeramente para los 
italianos. E l gobierno italiano aún no ha acorda
do si debe ó no contestar á la nota, por considerar 
que la notado Drouyn de Lhuys es respuesta y no 
nota; y finalmente, que hasta después de la aper
tura de las Cámaras, en caso que se resuelva con
testar, no se hará. 

Las noticias que se tienen de Roma desmienten 
cuanto se habia dicho de desacuerdo cutre Mero
de y Pío I X . 

E l rey ha llegado de Bolonia, y hoy preside un 
consejo de ministros. 

Sa asegura que Garibaldi ha publicado una 
proclama política que ningún periódico ha querido 
insertar; hay algunos que suponen que es apócri
fa, y otros dicen que no existe, y que solo hay una 
carta escrita por Garibaldi á una elevadísima per
sona, atreviéndose dicho general á dar consejos. 

Anoche hubo'una gran reunión de diputados, y se 
acordó por una gran mayoría apoyar al ministerio. 

Se da como positiva la noticia de que el general 
La-Mármora ha sido llamado telegráficamente y 
que se espera estará aquí el domingo. 

Parece que algunos días antes de disolverse la 
Sociedad eclesiástica de Milán por orden del vica
rio general, vino el secretario de la misma á esta, 
con el objeto de pedir protección al gobierno, á 
cuyo fía tuvo una entrevista con Ratazzi; pero 
este le contestó que el gobierno no se mezclaría 
para nada en ella, y que les aconsejaba la obe
diencia. 

Ayer el presidente del Consejo de ministros dió 
un banquete de despedida á M. Benedetti.» 

haberlo soportado hasta ahora. ¿Dices que no me 
conoces? ¿No has visto que pierdo la razón en tu 
presencia y que mi corazón está lleno de cosas 
que hubiese querido decirte mucho tiempo hace? 
¿Por qué, pues, cuando me encuentras, cierras los 
labios y me vuelves la espalda? 

—Eso consiste en que nada tengo que decir
te. He observado, con efecto, que deseabas dete
nerme; pero ¿á qué hablarse cuando esto no con
duce á nada? Nunca podré elegirte por marido; ni 
á tí, ni á ningún otro. 

—¿Ni á ningún otro? No dirás siempre lo mismo. 
Lo crees así, sin duda, porque despreciaste al 
pintor. ¡Bab! entonces eras una niña. Llegará un 
día, muy pronto quizás, en el que te verás dema
siado sola y aceptarás el primero que te se pre
sente. 

—Nadie puedo decir de esta agua no beberé. 
Puede suceder que cambie de idea, pero ¿á ti qué 
te importa? 

—¿Qae no me importa, dices? exclamó con un 
estremecimiento general. ¿Y te atreves á pregun
tármelo? ¡Como si ignorases lo que en mí pasa!... 
¡Oh! ¡Desgraciado, desgraciado aquel á quien tra
tes mejor que á mí! 

—¿Te he prometido, por ventura, ser esposa tu
ya? ¿Tengo yo la culpa de que te se hayan metido 
esas locuras eu la cabeza? ¿Qué derechos crees te
ner sobre mí? 

—¡Oh! tienes razón; nada hay escrito sobre el 
particular. Ningún abogado ha extendido un con
trato marcado con su rúbrica; pero sé, sí, sé que 
tengo tantos títulos para obtenerte, como tendré 
para entrar en el cielo si me porto como hombre 
honrado. ¿Crees tú que podré verte ir á la iglesia 
con otro, y contemplar después á sangre fría á las 
demás muchachas mirándome con ojos de lástima? 
¿Crees tú que he da sufrir esa vergüenza? 

—Puedes hacer lo que te acomodo. Tu aire ame
nazador me tiene sin cuidado; por mi parte haré 
también lo que más me convenga. 

—No hablarás así por mucho tiempo, dijo sin
tiendo todo su cuerpo agitado de un temblor vio
lento. No soy hombre que me dejo emponzoñe to
da mi vida una mala cabeza como tú. ¿Ignoras que 
en este instante te hallas en mi poder? 

Laurella sintió un ligero estremecimiento, y 
lanzándole en seguida una mirada llena do cólera, 

—¡Mátame, si te atreves! le dijo pausada
mente. 

—¡Oh! ¡No haré nada á medias! murmuró con 
vos sorda y breve. En el mar hay sitio para los 

Nos dice nuestro corresponsal de Milán con fe
cha 16 de Noviembre: 

aAyer vió la luz pública el primer número de un 
periódico titulado L'Alleanza, que si bien salía una 
vez á la semana, ahora es diario: dicho número 
inserta el adjunto aviso dado por el comité central 
véneto, dirigido ásus conciudadanos vénetos: 

((El distinguido húngaro, doctor Helfy, director 
del periódico UAlleanza, que desde el 15 de No
viembre saldrá diariamente, se propone sostener 
con toda solicitud los intereses da los pueblos que 
aspiren á reconquistar su nacionalidad é indepen
dencia. Tratará muy particularmente la cuestión 
italiana, y sobre todo la del Véneto, Hungría, 
Slavia turca y austríaca, Romanía, Grecia libre ó 
sierva, en fin, de todos los pueblos que deben sa
cudir el yugo austríaco y turco. 

E l comité véneto hace un llamamiento á sus 
conciudadanos, recomendándoles que se animen y 
dispongan á apoyar en su patriótica empresa al 
generoso publicista húngaro, y encarece que le 
ayuden con sus suscrícionea al citado periódico 
L'^i/eansa.—Torino 14 de Noviembre de 1862.—£í 
comiíe central véneto.» 

Al director del periódico do Turin se le ha diri
gido la siguiente carta: 

«Señor director.—Estimadísimo amigo: Hemos 
visto que en Milán se va á publicar un opúsculo t i
tulado Laveritá sopra i falti di Aspromonte, narra(» 
da un combatiente testimonio aculare, é rtconoscmít 
dalgenérale Garibaldi, per Alessandro Dumas. 

Por encargo del general Garibaldi, suplicamos 
á V. declare que él no ha reconocido ni aun visto 
el opúsculo de Alejandro Dumas, ni nunca supo 
que el Sr. Dumas tratase do escribirlo.—Pisa 15 

dos. ¡Pobre niña! Yo no podría sobrevivirte, 
añadió con aire compasivo. ¡Es preciso que jambos 
perezcamos ahora, en este mismo instante! excla
mó, cogiéndola en sus brazos para precipitarla en 
el mar. 

De repente retiró la mano derecha, de la cua 
corría la sangre abundantemente. Laurella le ha
bia hecho una profunda mordedura. 

—¿Me consideras ahora realmente sometida á tu 
voluntad? dijo rechazándolo con un movimiento 
rápido. ¿Me crees todavía en tu poder? 

Y diciendo estas palabras se tiró de la barca al 
mar, y desapareció bajo el agua. Algunos momen
tos después volvió á la superficie, y nadando con 
grandes bríos, se dirigió á la costa, llevando sus 
largos cabellos esparcidos por las espaldas. 

En cuanto á Antonino, parecía que se habia 
vuelto loco. 

Puesto de rodillas en la barca, no.apartaba sus 
ojos de la jóven, y se hubiese dicho que asistía á 
la ejecución de un milagro. Después de esta muda 
contemplación, cogió los remos y empezó á remar 
con toda la velocidad que le permitían sus fuerzas, 
muy debilitadas por la abundante sangre que le 
brotaba de la herida. Algunos instantes después 
alcanzó á Laurella. 

—Vuelve á la barca, ¡te lo pido por la Virgen 
Santísima! dijo. ¡He sido un insensato! mi cabeza 
ardia, me volví IOJO, y no sabia ni lo que hacia ni 
lo que decía. Laurella, sube á la barca. No te pido 
que me perdones, sino que salves tu vida. 

Esta continuaba nadando, como sí nada hubiese 
oido. 

—Oyeme, Laurella. Nunca llegarás á tocar la 
costa. ¿No sabes que hay dos millas desde aquí? 
¡Piensa en tu pobre madre! Si te sucede alguna 
desgracia, morirá de pena. 

L a jóven, sin pronunciar una palabra, midió con 
la vista la distancia que todavía la separaba de la 
costa, se puso á nadar en dirección de la barca y 
llegada á esta se cogió á ella con ambas manos. 
Antonino se levantó para ayudarla; pero subió sola 
con la mayor presteza, y fué á colocarse en su an
tiguo asiento, permaneciendo siempre callada. Co
mo su peso hizo inclinar la barca, la chaqueta de 
Antonino cayó al mar; mas cuando este vió que 
Laurella se habia salvado, no so cuidó de otra co
sa que de dar impulso á los remos, mientras ella se 
ocupaba en torcer el vestido y los cabellos, que es
taban empapa los de agua. 

(Se concluirá.) 

C Q 
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de Noviembre de 1862.—Clemeate Contc. - J a c i n 
to Brazzesi.» . . . 

Y;i que nos ocapamog de refutaciones del gene
ral Garibaldi, pongo á continuación la qae inserto 
la Perseyeranza de ayer: _ > ,. . 

«Pisa 15 de Noviembre de 1862.—Señor director 
del periódico la Perseveranza: Estoy autorizado 
por el general Garibaldi para declarar falsas las 
voces hechas circular de dictadura propuesta por 
él al rey, así como da otro acuerdo cualquiera.— 
Ñi'coíera.» 

INDUSTRIA LANERA EN CATALUÑA. 

Los fabricantes de lañaría de Cataluña han di
rigido al gobierno nna exposición pidiendo se re
muevan los obstáculos que hasta hoy han cerrado 
los mercados de las Antillas á los productos de sus 
fábricas. Dos años hace qae este documento ha 
sido preasntado al presidente del Consejo de mi
nistros, por una comisión compuesta de los señores 
Madoz, Paz, Moret y Turul!, sin que á pesar del 
tiempo trascurrido se haya adoptado disposición 
alguna respecto á un asunto que tanto interesa á 
la industria nacional. 

L a Revista de intereses generales de E s p a ñ a publi
ca en su último número la exposición á que nos re
ferimos; y á continuación la insertamos, con los 
comentarios que hace nuestro ilustrado colega, 
lamentándose con sobrada razón de la apatía del 
gobierno, y pidiendo que resuelva cuanto antes 
una cuestión sumamente interesante para Cataluña. 

E l arancel de la isla de Cuba reclama una refor
ma radical. En el caso concreto á que la exposi
ción se refiere, nada hay que justifique sus dispo
siciones. Por una parte, señala un derecho á los 
géneros extranjeros, que es perfectamente iluso
rio: por otra , grava la industria nacional, cerrán
dola los mercados de Cuba, sin obtener ningún 
beneficio para el Tesoro, puesto que la estadística 
demuestra que las importaciones son nulas. 

Nunca mejor que hoy que Cataluña está atra
vesando un periodo de crisis por falta de algodo
nes, podría el gobierno hacer plena justicia á los 
reclamantes, suprimiendo los derechos que adeu
dan nuestras lanas en Ultramar, abriendo de este 
modo nuevos marcados á las producciones de la 
península, y proporcionando trabajo en las fá
bricas de lanas á los operarios que sufren las con
secuencias de la guerra de los Estados-Unidos. 

Estamos dispuestos á apoyar por cuantos me
dios nos sea posible la reclamación que hace 
nuestro ilustrado colega la Revista de intereses ge
nerales, y llamamos la atención del gobierno hacia 
el importante documento que ha dado á luz que 
publicamos á continuación, precedido de los co
mentarios , para que nuestros lectores puedan 
apreciar la justicia que asiste á los fabricantes de 
Cataluña: 

L A S L A M A S D E C A T A L U i 1 Y E L M E R C A D O D E A M É R I C A . 

. «Van á cumplir cerca de dos años desde que una 
comisión de diputados á Cortea por Cataluña, com
puesta de los Sres. Madoz, Paz, Moret y Turull, 
entregó al señor presidente del Consejo de minis
tros la exposición, redactada por el señor de Paz, 
que insertamos ai pié de estas líneas, y en la cual 
los fabricantes de lanería de Cataluña piden, apo
yados en las sólidas y lúcidas consideraciones que 
contiene ese documento, la fácil remoción de los 
obstáculos que hasta hoy han cerrado los merca
dos de nuestras provincias de América á los géne
ros del país. 

No pretendemos formular cargos ágenos á la ín
dole de nuestra publicación y al propósito que nos 
anima, que es el que se dispense la justa protec
ción al trabajo nacional, que no niega ni puede 
segar una administración ilustrada. Pero séanos 
lícito lamentarnos de que hasta hoy hayan sido 
infructuosos tan fundados ruegos, haciéndolos de 
nuevo para que este asunto, tan fácil y trillado co
mo se TC, no permanezca en los archivos de la 
inacción de nuestro país, con gravísimo perjuicio 
de la riqueza pública, y de los esfuerzos honrosos 
de las industriosas poblaciones, que tienen más de 
un título adquirido á la consideración del gobier
no, y á las cuales S. M., solícita siempre por el 
bien de sus subditos, ofreció la protección que me
recen. 

Hé aquí la exposición á que nos referimos: 
«Señora:—Los fabricantes de Barcelona, Saba-

dell y Tarrasa, que puestos á los R. P. de V. M. 
suscriben esta reverente solicitud, creerían hacer 
injuria álcelo é ilustración del gobierno dudando 
un momento de la protección que desea dispensar 
á la industria lanera, no solo por los grandes capi
tales invertidos en ella, sino por tratarse de uno 
de los artículos más importantes en el cuadro do 
la riqueza del país, de una industria muy popular 
en nuestra patria, y estrechamente ligada con el 
porvenir de otra muy recomendable, la ganadería, 
tan enlazada á su vez con el progreso y desarrollo 
de nuestra agricultura. 

En esta justa confianza, pues, al discurrir los 
exponentes sobre los medios de levantar algo los 
abatidos capitales que simboliza la industria lane
ra, tan adelantada como ha visto V. M. en su úl
timo T i a j e á este fiel y adicto principado, |haa con
siderado que uno de los asedios más eficaces para 
aliviar el ahogo en que la falta de pedidos coloca 
á muchos fabricantes, era abrir á los productos de 
la península el msreado de nuestras provincias de 
Ultramar, poco ménos que cerrado en el dia, mer
ced á la lucha desigual que, por los hechos y con
sideraciones que vamos á someter á la sabiduría 
de V. M., debe sostener la industria del país con 
la concorreucia de los géneros extranjeros; con-
surrencia que reduce á la nulidad la protección que 
se ha creído dispensar á los productos nacionales. 

Los géneros de la peoíosula pagan el 7 por 100 
por su introducción en las provincias d? Ultramar. 
Los géneros extranjeros devengan un 22 ó un 23 
por 100; ¿qué mayor protección há menester la in-
dnstria nacional, se exclamará, que esa diferencia 
cu los derechos de aduanas? 

E l fabricante, señora, paga derechos en la im
portación deias primeras materias; derechos que 
Bigniücan ua rendimiento para el Tesoro y nna 
protección equitativa a los productores ó explota
dores del artículo. L a lana sajona que emplea pa
ra los paños finos, el carbón de piedra, el rédito 
del capital empleado, todo encarece la produc
ción: por manera qne el mayor adeudo de dere
chos impuestos a los géneros extranjeros es infe
rior al mayor costo de la elaboración del género 
de la penínauia. No hay, por consiguiente, en esta 
ditereocia de! arancel protección á la industria na
cional. 

, Paro aun asi, loa fabricantes es-pañoles lucha
rían con firmeza en la esperanza de que una série 
de ooncausas que están patentea mejorarán dentro 
de algunos años ios medios de proJuccion ; mas 
con lo qua no pueden luchar es con el triste resul 
tado de una administración viciosa que se advierte 
en la recaudación de los derechos de aduanas 

•uando se introducen los génetos extranjeros en 
aquellas orovincias. 

E^to procede de un mal gravísimo de que ado
lecen los aranceles de Ultramar: el de hacerse el 
adeudo, no por derechos fijos, como sucede en la 
península, sino por los géneros ad üalorm, que
dando así al arbitrio del empleado y á la mala íé 
del comerciante el presentar facturas de precios 
fingidos y supuestos. Así sucede que ios paños máa 
(inos extranjeros tienen introducción por los pre
cios de las clases inferiores, y vulorándoloa á mé
nos dé la mitad de su verdadero precio, como los 
valoran, resulta que el derecho protector de 23 1/2 
por 100, se reduce á ménos de la mitad, ó sea á 
10 por 100, con grave peijuicio del Tesoro y de la 
industria nacional. 

L a prueba irrecusable cíe ello, elocuentísima, la 
tenemos en las cifras que arrojan las balanzas del 
comercio de Cuba; la de 1858, por ejemplo, que te
nemos á la vista. 

No se concibe, sin el indicado vicio, que mien
tras nosotros, apurados con frecuencia para dar 
salida á la producción, no introducimos en Ultra
mar más que 1,600 varas de paño, los extranjeros 
introducen de 54 a 55,000; que mientras loa géne
ros de la península figuran valorados á 52 rs. va
ra, los extranjeroa lo catán á 35 rs. ¿Será que estos 
provean aquellas posesiones del género basto? 

E l clima y la condición social de la isla de Cuba 
rechazan del todo semejante suposición. Allí no se 
expenden los géneros bastos, porque no hay con
sumo de ellos. L a explicación lógica, pues, del fe
nómeno que apuntamos existe solo en lo que Ite-
vamoa indicado, á io cual uo ee dará ciertamente 
réplica satisfactoria. 

Señora: los esfuerzos de los fabricantes han lie-
gado á perfeccionar la producción hasta el punto 
de que no pocas tiendas explotan con la venta de 
loa géneros del paía laa preocupaciones vulgares 
y los eatímulos de la vanidad ignorante. Nada mas 
lógico, pues, que una eficaz protección que, impul
sando este ramo importante de la industria del 
país, asegure al Tesoro al propio tiempo legítimos 
rendimientoa. Y tal ea el penaamiento que ha ins
pirado eata reverente aolicitud, dirigida áque «loa 
«géneros extranjeroa adeuden por un derecho fijo, . 
nque la experiencia acredita ser el de más seguros I 
«resultados, y no ad valorem, que es discrecional, 
»y á obtener la supresión del 7 por 100 que adeu- | 
«dan nuest.oa géneros en Ultramar, dejándolo re- | 
«ducido á un mero derecho de balanza.» 

Desde luego se presenta algo violento que tra- | 
tándoaede provincias que pertenecen á una misma | 
monarquía, se imponga semejante traba y gravá- I 
men al comercio de importación en nueatras Anti- ( 
Has. Bien sabemos que á esto se nos contestara que I 
la lógica exigirla también que ae suprimieran los I 
derechos que los frutos colonialea pagan á su in - f 
troduccion en la península; pero no existe paridad | 
por una razón fortísima cuanto práctica. Los fru- \ 
tos coloniales de nuestras provincias ultramarinas i 
no tienen rival en el mundo, porque la próvida j 
naturaleza les ha dado una irresistible preferencia, \ 
fuera de que su comercio está protegido por el de- j 
recho superior que se exige á loa frutea proceden- | 
tea del extranjero: no sucede así con los productos | 
de la industria manufacturera, y dígalo ai no lo ! 
que ilevamoa antea ápuntado. Contra el órden na- | 
tural de laa cosas, están convertidas laa provincias '' 
de Ultramar en mercado extranjero, del que se ha- \ 
Han excluidos nuestros géneros. 

¿Qué perderla el Tesoro en ello? Los rendimien- | 
tos de eae 7 por 100. 

Pero lo compensarían sobradamente, de un mo- j 
do directo, por una parte, loa mayorea ingresoa ¡ 
consiguientes al aumento de importación de lanas 
finas, que exigirla el mayor consumo: de un modo 
indirecto el progreso de nuestra marina en esa im- i 
portación, y luego exportación del género á Ultra- I 
mar, y el aumento de trabajo y riqueza que ae 
traducen por materia imponible. Difícilmente pue
de presentarse, aeñora, una petición que evidente- ¡ 
mente lleve un propósito máa razonable: el de la ! 
juata protección á un ramo do riqueza del paía, y j 
el de la extirpación del fraude que, en perjuicio de 
la misma y del Tesoro, bey dia ocurre, aegun los 
más poderosos indicioa. Fundados, puea, en ella 
loa exponentes, y confiados en los elevados senti
mientos de V, M. é ilustración de su gobierno,— 
Suplican, etc.—(Siguen las firmas).» 

E L REINO. 
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Las consideraciones que expusimos en nues
tro número del martes, encaminadas á manifes
tar una vez más la íntima y genuina naturaleza 
de la verdadera unión liberal, nos hablan sido 
inspiradas esencialmente por uno de los últimos 
artículos de nuestro colega La Iberia, en que, 
llevado de su justificado espíritu de oposición, 
pero confundiendo con harta ligereza hechos y 
principios, negaba que la misma unión liberal 
debiese su origen á una idea, á un determinado 
dogma político, y representase otra cosa que 
egoístas personalidades. 

Manifestamos á este intento y repetidamente 
á L a Iberia, y en general á todas las publica
ciones que hemos visto arrastradas por este 
error de apreciación, que no debía olvidarse el 
inmenso abismo que hoy separa en todos los 
terrenos á la actual situación de una que me
reciera con justicia el nombre de unión liberal; 
que la unión liberal solo había servido al ge
neral O'Donnell hasta ahora como una enseña 
á cuya sombra ha osado poner en práctica los 
únicos ó infecundos principios de su criterio 
político, que solo se relaciona en la práctica 
con las sugestiones de su ineptitud ó de sus 
compromisos personalísimos; que la unión libe
ral nunca ha podido tener afinidad alguna con 
la marcha de este gobierno, manantial de tor
pezas y de hechos y escándalos reaccionario?, y 
está hoy solo representada en España por los 
hombres de la disidencia, por esos hombres cu
yos â tos títulos á la consideración pública tie
nen por base la consecuencia política y una fé 
inquebrantable en sus convicciones. 

Y desde este punto de partida vinimos á pro
bar una vez más, que siendo el terreno de los 
principios la única senda aceptable para los 
hombres de la disidencia, verdaderos y únicos 
apóstoles de la unión liberal, y habiendo dido 
esos hombres, más que los de ningún otro par
tido, el honroso espectáculo que han ofrecido á 
la nación, abandonando todos y cada uno de ellos 
los altos puestos que ocupaban en la administra

ción del Estado, y que no han vacilado en cam
biar por la oscuridad y la independencia , desde 
el momento en que vieron al general O'Don-
nell faltar á los antecedentes y los deberes del 
principio que lo habia elevado al poder, la ver
dadera unión liberal, representada por la ab
negación y consecuencia patriótica de estos 
hombres, no solo no es un pretexto teórico de 
aisladas y mezquinas ambiciones, sino que, por 
el contrario, es una gran idea de gobierno, un 
fecundísimo dogma político, y una gran teoría 
constitucional para nuestra España. 

Desconocer esta verdad, añadimos, es con
fundir lamentablemente una buena causa con 
unos resultados que le son completa y lógica
mente extraños, y es olvidar la historia política 
de nuestro país en los últimos años. Gastados en 
la esfera de los actos gubernamentales los parti
dos que el régimen liberal habia creado en Es
paña desde su triunfo sobre las antiguas insti
tuciones; reducido á la impotencia el partido 
progresista después de haber prestado toda 
su utilidad á la causa pública en la aplica
ción de los adelantos á que habia servido 
como de palanca removedora, como de fuer
za constitutiva y radical; gastado á su vez, 
fraccionado, destruido el partido moderado, 
cuyos servicios á la nación en determinadas 
épocas, y aun en el terreno mismo de nuestras 
reformas administrativas, tampoco pueden ne
garse; inaplicables ya para nuestro país la tésis 
y la antítesis de nuestro primer sistema cons
titucional, hombres verdaderamente pensadores 
y amantes de nuestras instituciones liberales 
volvieron los ojos hácia la única síntesis politi-
c a que tenia de hecho y de derecho el poder y 
la fuerza bastantes á seguir la obra de nuestra 
prosperidad y regeneración social, aceptando 
todo lo útil, todo lo bueno, todo lo aceptable 
que aún pudieran ofrecer las antiguas y decré
pitas fracciones; armonizando con un criterio 
conciliador sus diversas aspiraciones, y brindan
do, en fin, á nuestra patria un gobierno que 
había de ser como el crisol de todas nuestras 
controversias, luchas y antagonismos, para dar 
por resultado, en toda su pureza, el arraigo y 
afianzamiento de las prácticas representativas 
en España, y por consecuencia la obra de nues
tro engrandecimiento nacional. 

Esta es, pues, repetiremos, la única, la fie 
historia de la verdadera unión liberal, ni reali
zada ni aceptada por el actual gobierno. Esta 
es la idea motriz de ese gran partido que, gra
cias á la torpe ó parcial ceguedad del duque de 
Teluan y sus correligionarios, está hoy todavía 
en embrión y vive solo para el porvenir. ¿Acep
ta ahora L a Iberia esta idea? ¿Conviene su buen 
juicio en la verdad de nuestras apreciaciones, y 
en toda la utilidad y grandeza del principio 
fundamental que preside á las convicciones de 
ja fracción disidente? 

Pues todavía aspiramos á más. Todavía pre
tendemos hacer conocer á L a Iberia que la 
unión liberal es y debe ser la mayor esperanza 
del partido progresista que representa dicho pe
riódico. 

La unión liberal, por su origen, es un pro 
greso, porque nació de una necesidad teórica 
práctica de nuestras evoluciones políticas, como 
síntesis de los partidos medios. Pues bien: la 
unión liberal, en su porvenir, será una gran 
reforma, será un progreso que aceptará indu
dablemente todos los adelantos científicos, socia
les y gubernativos que el espíritu de la época la 
señale, dentro de los límites que la imponen 
nuestras venerandas instituciones fundamenta
les, que por la historia y por el patriotismo se 
estrechan y estrecharán á nuestro futuro. ¿Y 
no es este resúmen de un credo político que con 
duce al que hoy profesan los que constituyen el 
resto del progresismo puro? ¿Dónde, sino en el 
seno de ese gran partido nacional, dónde sino 
al amparo de esa bandera de unión, podrá en
contrar el verdadero, racional y templado pro 
gresismo, mejor aplicación de sus principios ; 
mayores garantías para su establecimiento y 
desarrollo? 

Lawntow liberal no podrá desconocer nunca 
que, á la sombra del trono constitucional y pro
tector que hoy preside los destinos de nuestra 
nacionalidad, el gobierno que aspire á merecer 
bien de la opinión y del fallo histórico en 
porvenir, aunque respete y procure tener á sal
vo todo aquello que el pasado le enseñe como 
útil y respetable, debe forzosamente seguir e 
movimiento que hoy rige las ideas, que hoy sir
ve de base á nuestras glorías científicas y de vi
da á la civilización universal. La unión liberal, 
partido del presente y de durable porvenir; par
tido armonizador, sin que aspire á reasumir en 
sí todos todos los partidos, porque no es posible 
intentarlo siquiera á los que aman con filial 
cariño las instituciones representativas, tendrá 
que ser contraria, y lo es ya, y lo ha sido desde 
su nacimiento, á todas las fracciones retrógra
das, á toda ¡dea de oscurantismo y de infecun 
didad política, y tendrá, forzosa y concienzuda
mente, que tender su mano, que acoger bajo 
su bandera á todos los partidos que, dentro del 

constitucionalismo, quieran y puedan favorecer i 
sus medios de acción. 

Ahora bien: el partido progresista es del j 
porvenir; el partido progresista, que acaso por ¡ 
necesidades históricas ha sido siempre hijo de 
la revolución, debe aspirar á serlo alguna vez 
de la convicción y de la Idea. Y solo un gran 
partido nacional, solo la verdadera unión liberal \ 
puede ofrecerle la realización de estas justas y , 
patrióticas aspiraciones. 

Para la reorganización de un partido polU 
tico que aspira á constituirse con nuevos y fe- \ 
cundes elementos, sobre la base de sus anti
guos dogmas, se necesita primeramente la ab- j 
uracion franca, espontánea y filosófica de pa- ; 
sados errores. El partido progresista tiena in 
dudablemente faltas y desaciertos de que acusarse. ¡ 

Hijo primogénito de la España liberal, él i 
puso en los labios de nuestra nación su cateéis- ¡ 
mo gubernativo, y fué saludado un dia por el 
general entusiasmo de los hombres que hablan j 
consumado la epopeya de nuestra independen- i 
cia, por la generación que formaba en la pri \ 
mera fila de nuestras pléyades constitucionales; j 
él se anunció á nuestro país con voz tan pode- j 
rosa y conmovedora como la de sus Argüelles, 
Calatravas y Landeros; él sirvió de firmísimo 
sosten á la causa liberal, absorbiendo casi el in
terés y la inmensa responsabilidad de los patri
cios que sacaron la nave del Estado de entre 
los escollos de la guerra dinástica; él, en fin, 
sirvió de iniciador á muchas de nuestras mo
dernas conquistas ó instituciones. 

Pero en cambio, el partido progresista se vió 
también, cuando pasó la época de su primer pe
riodo histórico, abandonado por muchas de sus 
altas entidades, víctima de defecciones numero
sas. Pero en cambio, el partido progresista, 
cuando después de once años se vió otra vez 
llamado á las esferas del gobierno, quiso aplicar 
á la situación de la España política de entonces 
su primitivo criterio, sus teorías tradicionales, 
y el partido progresista se vió incapaz de regir 
nuestros destinos nacionales, incapaz de cumplir 
sus aspiraciones y las necesidades de la nación; 
porque no era el partido nuevo, reorganizador, 
tolerante y enérgico que el país necesitaba; por
que nada hizo en el terreno de las verdaderas 
reformas; porque no supo identificarse con el 
espíritu de la época, y porque las trasformacio-
nes que realizó, sobre no ofrecernos otra nove
dad que la de mayores males y obstáculos para 
el principio representativo, solo sirvieron para 
declararle Inepto, inconveniente. 

Estos negativos y sensibles resultados, que el 
partido progresista atribuyó á la'Injusticia y la 
intolerancia, pero que en el fondo erau el fruto 
lógico de sus actos, la expiación natural de sus 
errores, engendraron decidida y súbitamente en 
él cierto desamor, ciertos rencores hácia prin
cipios que hasta allí habia defendido, á institu
ciones que hasta allí habia venerado; y esto 
hasta un punto que sus más autorizados miem
bros lo hicieron comprender así en el seno de 
la representación nacional. De aquí el actual 
estado de ese partido; de aquí que vea hoy tan 
distante el día de su nuevo triunfo, y que á su 
pesar se sienta rechazado y temido por todos los 
amantes del órden público y de nuestra verda
dera y progresiva marcha constitucional. 

Para el partido progresista es, pues, una ne
cesidad vital reconstituirse, organizarse, olvidar 
añejos é impremeditados desaciertos, y ofrecerse 
al porvenir de la España representativa tan 
aceptable y patriótico como io fué en su naci
miento. 

¿Y cree el partido progresista que ninguna 
fracción retrógrada puede ofrecerle los medios 
de su nuevo crédito y de su nueva vitalidad? 
No, ciertamente. Da quien el progresismo debe 
esperarlo todo, es de un partido que rompa para 
siempre con toda suerte de reacciones, de un 
partido que acepte con patriótica nobleza el ol
vido y la abjuración de sus faltas, y que, ó ya 
admitiendo en su seno la fusión de sus más pu
ros principios, ó ya compartiendo con él el in
terés y la vida parlamentaria, le ofrezca de 
nuevo la esperanza del poder, por las vías del 
órden, de la legalidad y del verdadero consti
tucionalismo. 

Pues bien: 4a verdadera, la legítima unión 
liberal, es en este sentido, y como antes diji
mos, la mejor esperanza de los que aman el 
progreso, porque es la única Idea política com
patible con el presente, y de legítima acepta
ción para el porvenir. Porque es el único parti
do que acepta el concurso, la inteligencia' y el 
patriotismo de todos los buenos españoles, de 
todos los que se interesan de buena fé por 
nuestro engrandecimiento; aporque es, en fin, 
hoy la idea de esos hombres que al protestar 
diariamente de los errores y torpezas del actual 
gobierno, ofrecen con verdadera grandeza al 
piís una oposición de principios y de honrosí
simas aspiraciones. 

Esto es lo que por hoy tenemos que decir á 
nuestro apreciable colega La Iberia , esperan
do que su buen criterio hará justicia á nues
tros deseos ó Indicaciones. 

E l Constitucional, que como diario resellado 
se adhiere desesperadamente á la situación ac
tual, que contempla como su único refugio á 
pesar de los continuos desdenes que de ella'su-
fre á todas horas, no cesa jamás de repetir en 
todos los tonos posibles que esa situación es 
fuerte, robusta é incontrastable, que dentro de 
su seno no hay lucha alguna de elementos des
acordes, y que su existencia está asegurada por 
dilatados y felices añ05. Pero no contento con 
esto, y buscando con ahiuco argumentos contra 
la conducta de las oposiciones, viene últimamen
te acusando á estas de que, reconociendo su im
potencia para derribar con sus propias fuerzas 
el órden de cosas existente, procuran darle 
muerte suscitando disensiones y rivalidades en
tre sus miembros procedentes de distintas es
cuelas políticas, y acusando al gobierno de in 
clinarse con preferencia en favor, ora de ta
les, ora de cuales tendencias y personalidades. 

A tales afirmaciones debemos desde luego 
contestar que las oposiciones, cuando hablan de 
sí el gobierno se inclina hácia determinados ca
minos, lo que hacen no es trabajar para susci
tar celos y envidias entre los elementos compo
nentes de la situación, sino señalar simplemen
te los síntomas de ( escomposicion de la falsa 
unión liberal, y presentarlos ante los ojos de la 
nación para que esta contemple con repugnan
cia esas Intrigas caseras, esas riñas de familia, 
esas ridiculas y tristísimas nimiedades y peque-
ñeces que constituyen los grandes asuntos que 
preocupan la atención del duque de Tetuan y de 
sus insignes compañeros. Esto es lo que hacen 
las oposiciones. ¿Y se querría que no lo hicieran? 
¿Se querría que pasaran por alto esos diarios y 
vergonzantes pormenores, que con tanta fideli
dad retratan el carácter del sistema de desgo
bierno que nos rige? Pues si eso se quiere, eso 
no se conseguirá, porque las oposiciones tienen 
el imprescindible deber de levantar el velo que 
cubre las flaquezas de esta extraña y anómala 
situación política personificada en el general 
O'Donnell. 

Comprendemos, sin embargo, las quejas y 
las acusaciones de E l Constitucional. Es muy 

| amargo para los resellados escuchar un dia y 
j otro dia que el gobierno desdeña á los ex-pro-
i gresistas, que estos son postergados ante el 
' elemento puramente moderado y reaccionario, 
' y que su papel se reduce al de unos ciegos ser-
| vidores. Pero si esto es así, si los ex-progresis-
j tas no han podido hacer sentir su influencia en 

la marcha de los negocios públicos, si en la 
; cuestión de la presidencia se ha visto al gabi

nete buscar solo sus candidatos en determinado 
círculo, acordándosi de Mon , de Mayans y de 
López Ballesteros, pero nunca de ningún rese
llado; si todo esto es cierto, repetimos, sufra y 

| devore en silencio E l Constitucional las natura-
; les consecuencias de su sumisión incondicional 
! y servil, y no eche en cara á los diarios de opo-
I sicion el llevar su mano á miserias que solo to-
'. can por cumplir con una penosa y dura oblí-
1 gacion. 
| Las oposiciones, pues, volvemos á decir, no 
j tratan nunca de suscitar, usando de una mez-
j quina táctica, rivalidades y celos entre los 

miembros moderados y progresistas de la ac
tual situación; sino que se limitan á señalar al 

: juicio público ese hervidero de pasiones ruines 
que se agitan en el seno de la mal llamada po
lítica á que están encomendados hoy los destinos 
de nuestra desventurada patria. 

Por otra parte, ni queremos ni debemos ne-
: gar que esa discordancia de miras, esa contra

riedad de intereses personales que reinan den-
, tro del órden de cosas á la sazón existente, son 

una de las causas que han de originar la próxi
ma calda del ministerio. Pero tenga presente 
E l Constitucional que el sistema de las oposicio
nes no .ce reduce á fomentar ese gérmen de 

| muerte. Las oposiciones gustan de usar armas 
i más nobles que las que consisten en crear y 
; agriar querellas con chismes y patrañas. 
I Las oposiciones gustan de luchar en un ter-
j reno digno, legal, parlamentarlo, defendiendo 
! Ideas, presentando doctrinas, sustentando dog-
j mas y principios. Pero no es suya la culpa si 
j carecen de libertad para atacar al gobierno con 
i entera energía en la prensa; no es suya la cul-
; pa si después de triunfar en las discusiones de 
; las Cámaras, hay mayorías obedientes que dan 

la razón al gabinete en el campo de las votacio
nes. Consúltese de nuevo la voluntad del país; 

| no se fuerce la voluntad de los electores; ven
gan á las Córtes representantes verdaderos de 

; la opinión nacional; dése ámplia libertad á la 
i prensa, y entonces veremos si el gobierno se 
i apoya en aceptables y sólidos fundamentos. En-
i tretanto los periódicos de^oposícíon no cesare

mos de sacar á luz cuantas faltas nos sea posl-
¡ ble hallar en la situación y descubrir sin sufrir 
j denuncias ó causas de real órden. 
1 Entretanto no cesaremos de decir al minls-
í terio: ¿Qué ha sido de tus promesas? ¿Cómo 

has decidido los importantes problemas que du-
j rante estos últimos años se han venido presen

tando, tanto interiores como exteriores? ¿Qué 
has hecho del honor y de los intereses españo
les en los asuntos de Méjico? ¿Qué provechosa y 
grande iniciativa has tomado respecto á Italia? 
¿Qué frutos has conseguido para España de la 
expedición á Cochinchina? ¿Qué ventajas has 
obtenido de la costosa y sangrienta campaña de 
Africa? ¿Qué has hecho de la proyectada re
forma electoral? ¿Qué de la ley de ayuntamien
tos y diputaciones provinciales? ¿Qué de la or
gánica para las carreras civiles en el órden ad
ministrativo? Resolver las multiplicadas cues
tiones sobre que versan todas estas leyes, y re
solverlas con un criterio prudentemente liberal 
y no apartándose nunca del espíritu y letra del 
código fundamental de la monarquía; atender 
en primer y único término á las reglas de la 
justicia y á la prosperidad de España; tales de
bían ser las bases de la conducta del gobierno. 
Que la nación diga si á ellas ha atendido. 

La discusión parlamentaria sigue su curso en 
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T rin síQ tooidentes particulares. En la sesión 
i I viernes el ministerio ha sido atacado por 
íf Massari, que le ha echado en cara su debili
dad y defendido por M. Boggio, que ha echado 
gobr'e el gabinete anterior toda la culpa de la 
actual situación. 

El sábado, M. Boggio continuó su discurso, 

para aberdar la cuestión exterior é indagar si 
las dificultades creadas al gobierno italiano no 

r0veniaD de las deliberaciones que provocó 
g de Cavour después de la votación de la de
claración de Roma por capital de Italia. 

gl orador terminó pidiendo la adopción de un 
5rden del dia que no cerraba el camino para un 
arreglo entre el gobierno y las diversas fraccio
nes de la Cámara, para la reconstitución del 
gabinete. 

Después de M. Boggio, MM. de Sanctis y de 
Cesarse han atacado al ministerio, y particular-
ojenle á M. Ratazzi, por su conducta en 1859 
al dia siguiente de la paz de Yillafranca. 

M. Pepoli ha rechazado la acusación de los 
dos diputados, y su discurso, favorable á la uni
dad italiana, ha sido calorosamente aplaudido 
p0r la Cámara. 

La Discussione publica, á título de docu
mentos, veintidós telegramas dirigidos por mon-
sieur Ratazzi durante los acontecimientos deMa-
yo y Julio, exhortando á los prefectos de las pro
vincias que ejerciesen una vigilancia activa so
bre los reclutadores garíbaldinos. 

Acaban de exponer en la academia Albertina 
de Milán un grugo de mármol, ejecutado por 
el escultor Y. Vela, que representa la Italia 
agradecida á la Francia. Es un regalo que ha
cen las señoras milanesas á la emperatriz Eu
genia. 

Dicen de Atenas con fecha 22 que las opera
ciones electorales empezarán definitivamente el 
6 de Diciembre para'cerrarse el 10. 

El príncipe Alfredo es esperado en Corfú, en 
donde se prepara una grande recepción. La 
-presencia del jóven príncipe en las islas Jónicas 
es muy hábilmente calculada para excitar el 
celo de los promovedores de su candidatura. 

Se dice que no será imposible que el minis
terio inglés adelantase algunos dias la reunión 
del Parlamento británico, á pesar de que el 
decreto de clausura fijaba para el 13 de Enero 
la próxima reunión. 

El consejo se reúne casi todos los dias en 
Londres. Los asuntos de Grecia y América 
ocupan una gran parte de las deliberaciones 
ministeriales, y el gabinete Palmerston parece 
que desea pedir la aprobación de los comunes 
en la política que ha adoptado en Atenas y 
Washington. 

La destitución del general Mac-Clellan es un 
nuevo embarazo para los partí iarios de la guer
ra de América. No se atreven á aplaudir la me
dida que priva al ejército del Norte de uno de 
sus más hábiles generales, y todavía se atreven 
ménos á confesar las causas de esta sensible 
pérdida. 

El general Mac-Clellan cae á impulsos de una 
ifl/r^a política que el Times, que no prodiga 
siempre las expresiones, denuncia claramente 
en estas palabras: «la envidia del partido re
publicano.» 

Los exagerados defensores del Norte quisie
ran disimular de muy buena gana esta falta, 
que descubre una profunda división en el seno 
del gobierno de Washington. Pero las corres
pondencias desmentirían todo razonamiento que 
tuviese por objeto presentar la importancia al
canzada por los partidarios de la paz. 

Las últimas noticias sobre las operaciones 
electorales, que tomamos del Times, demues
tran, en efecto, que los demócratas han triun
fado en los centros más importantes del repu
blicanismo, como en Nueva-Yurk. 

En Illinois mismo, en el Estado en que nació 
el presidente Lincoln, y que era republicano ha
ce diez y ocho meses, seis demócratas han sido 
elegidos contra cinco republicanos. El Ohio ha 
dado igualmente la m a y o r í a á los demócratas. 

Despachos de Nueva-York del 15 anuncian 
on manifiesto del general Mac-Clellan. Al aban
donar á sus soldados, renovó el general sus 
protestas de fidelidad y reconocimiento á la 
Constitución. 

El ex-jefe del ejército del Norte se retiró á 
New-Jersey. 

Es tal la situación financiera de Nueva-York, 
^e el ministro de Hacienda ha tenido que con
tratar un empréstito de 12 millones de do-
Hars por quince dias, hasta que se abra un 
enipréstito público. 

El interés sobre el oro es de 32 1/2. 
Corre el rumor de que la toma de posesión 

deJ mando por el general Burnside habia sido 
balada por una derrota de los federales. Pero 
83le rumor era aún dudoso y casi se negaba la 
^actitud. 

Nos escriben de Lóndres el 21 de Noviembre 
jjUe S. E. el barón de Bunnow, embajador de 
tty8ia, habia dado conocimiento al conde Rus-
8611 de un despacho del príncipe Gortschakoff, 
^yo objeto era establecer que el gabinete de 

Petersburgo no intentaba separarse del es-
Jritu y letra del párrafo tercero del protocolo 
Je Lóndres del 3 de Febrero de 1830, y que 
P0r lo tanto no podría reconocer como sobe-
atlo de Grecia ningún príncipe que pertenecie-
8 á alguna de las tres familias colocadas bajo 

^ in te rd icc ión . 
Creemos que una análoga comunicación ha 

sü0 dirigida á Mi Drouyn de Lhuys por mon-
d'Oubril, encargado de negocios de Ru-

sla en París. 

la S'gue, como eg natura^ preocupando 
tamlÍOn cle la Prtísidencia áe[ Congreso, no obs-
. te que el gobierno haya dado ya la consigna 

teros9 SU caaclldat0 63 el Sr' LoPez Balle3' 

ch^/36 lo ^ue aGerca d0l particular dijo ano-
6 ^a Correspondencia: 

eu nna conferencia qae tuvo anoche con el duque 
de Tetuan, la candidatura ministerial para presi
dente del Congreso. E l Sr. Ballesteros ha decla
rado terminantemente que aprueba sin restricción 
de ninguna especie los actos del gobierno, tanto 
en las cuestiones interiores como ea las exteriores 
{ L a Correspondencia es la que subraya la palabra), 
incluso la de Méjico, y esta especialmente, pirque 
sea cualquiera el punto de vista bajo el que el S r . B a 
llesteros haya considerado esta cuestión (nosotros so
mos los que subrayamos ahora), cree que ha lle
gado á ser nacional, y no ha podido ni puede re
solverse sino en el concepto que lo ha hecho y se 
dispone á hacerlo el ministerio presidido por el 
general O'DonnelI.') 

Nos parece que las palabras que hemos pues
to en distinto carácter de letra, revelan que 
por parte del Sr. López Ballesteros ha habido 
reservas mentales cuyo alcance y resultados no 
nos es fácil conocer; pero desde luego aquellas 
palabras andan reñidas con las siguientes decla
raciones que ahora mismo estampa L a Corres
pondencia, al decir que «hace más de un mes 
que La Correspondencia viene diciendo que el 
gabinete no haría su candidato sino á quien in -
condicionalmente y sin restricción de ninguna 
clase no aceptara la política del gabinete.» 

> Y á renglón seguido la misma Corresponden
cia escribe así: 

«Pregunta E l Contemporáneo en su número de 
hoy: 

«¿Aprueba el Sr. Ballesteros de un modo omní
modo la conducta del gobierno en los asuntos ex
teriores?» 

—Sí, contestamos nosotros: completamente. Ya 
hemos dicho en otro lugar que así lo declaró ano
che al duque de Tetuan.» 

Pero Las Novedades pone en su verdadero 
terreno, es decir, en el de la necesidad, esta 
cuestión, escribiendo lo que sigue: 

«La Correspondencia dice anoche en son de triun
fo que el Sr. López Ballesteros está conforme con 
el gobierno en todas las cuestiones, tanto interio
res como exteriores. ¡Gran batalla hemos ganado! 
¡Grcn refuerzo para la situación! ¡Cómo andará 
esta cuando sus defensores se visten de gala por
que han podido encontrar un presidente que se lla
ma D. Diego López Ballesteros! 

¿Hay memoria en nuestros fastos parlamenta
rios de haberse presentado jamás un presidente de 
la talla política del candidato ministerial de boy?» 

L a España dice: 
«Aunque nosot ros no reconocemos en el Sr. Ba

llesteros, persona excelente por otra parte, los tí
tulos políticos y la alta significación que se necesi
tan para ejercer la gran autoridad que representa 
la presidencia del Congreso, nos alegramos de que 
al trasformarse en presidente venga á ser na par
tidario más de la política que tan resueltamente 
ha combatido L a Epoca.y) 

E l Contemporáneo: 
«Entre los diarios ministeriales es uso y costum

bre desmentir rotundamente á sus colegas, cuando 
tienen la osadía de poner en letras de molde un 
poco de lo mucho que pasa entre bastidores. E l 
público sabe ya que las más veces un mentís como 
un templo significa que hay algo de verdad, y nn 
mentís á medias, que la noticia es exacta. Con es
tos antecedentes, fácil es comprender el valor de 
la rectificación que publica anoche un periódico del 
gobierno, y ponemos á seguida: 

«Dice un periódico de oposición. E l Contempo
ráneo, que la preferencia dada á la candidatura 
del Sr López Ballesteros para la presidencia del 
Congreso, se debe á que el ministro de Marina, 
Sr. Zabala, exigió de sus compañeros , y estos no 
pudieron conseguir del Sr. Mayans, que declarase 
que no había tenido parte alguna en los sucesos 
electorales de Yalencia, y que ofreciera aprobar 
incondicionalmente la política del gobierno en la 
cuestión mejicana. 

Ignoramos el fundamento de la anterior noticia; 
pero desde luego haremos observar que hace más 
de un mes que L a Correspondencia viene diciendo 
que el gabinete no haria sn candidato sino á quien 
incondicionalmente y sin restricción de ninguna 
clase no aceptara la política del gabinete.» 

Queda, pues, confirmado que el Sr. Mayans no 
ha querido aceptar la presidencia con las condi
ciones que quería imponerle el Sr. Zabala.» 

E l Clamor: 
«El sábado se reúne el cónclave unionista en el 

palacio de la Carrera de San Gerónimo. 
¿Saldrá mucho humo por las chimeneas? 
Decimos esto porque á semejanza de lo que su

cede en Roma cuando los cardenales están discor 
des en el nombramiento de Pontífice, lo cual se 
prueba cada dia do reunión por el humo que pro
ducen las papeletas de candidatura que por empa 
tarse son condenadas al fuego, del mismo modo 
aún no hemos visto al Sr. López Ballesteros en la 
poltrona ex-monista. 

Por eso esperamos, con la avidez que los mora 
dores do la ciudad eterna, el^om presidentem ha 
bemus, que á guisa de Camarlengo, pronuncie al 
gun resellado, Matriti et H í s p a m e . » 

L a Iberia: 
«La Epoca dice que nos hemos aprovechado de un 

error de expresión de La Correspondencia, para ha 
llar una contradicción entre lus dos publicaciones 
ministeriales. Seguimos creyendo que si, como di
ce L a Correspondencia, el gobierno ha adoptado de. 
fínitivamente la candidatura del Sr. Ballesteros, la 
mayoría tendrá que aceptarla sin discusión, por
que suponiendo que no la aceptase ó que señalase 
otra, la mayoría no seria la mayoría del actual mi
nisterio; por este solo acto se colocaría en la opo
sición. Si, pues, el ministerio ha señalado definiti 
vamente su candidato , y la mayoría no puede de 
jar de aceptarlo sin manifestarse hostil al ministe 
rio, ¿querrá decirnos L a Epoca para qué se reúnen 
los diputados ministeriales? Porque si no es para 
recibir la órden del dia, no puede ser para otra 
cosa que para declararse en oposición. Elija.» 

Por último, dice así Las Novedades: 
UÚLTIMA.8 M A N I O B R A S E N L A C U E S T I O N DE L A PRS8I 

DENCIA.—Ya es conocida la opinión del ministerio 
en esta enmarañada cuestión; ya ha designado su 
candidato, til Sr. López Ballesteros es el que ha 
merecido las simpatías del Consejo de ministros 
Hubo un momento de vacilación con respecto al 

le dejaron fuera de combate. Sin embargo, los re
sellados se ven entre Sella y Caribdis. Por huir 
del Sr. Mayans dan con el Sr. Ballesteros. Tan 
moderado ministerial, tan monista es uno como el 
otro. Los resellados no han podido lograr que sea 
aceptado el Sr. Moreno López, á pesar de ser un 
candidato de mejores condiciones políticas que el 
Sr. Ballesteros, y de más autoridad para tan ele
vado puesto. Tampoco lo han conseguido el gene
ral Prim ni L a España y su hombre, que decidida
mente apoyaron esta candidatura, después de to
do, con algún fundamento, puesto que representa
ba mejor la aprobación dada por el gobierno á la 
conducta de su plenipotenciario en Méjico; mien
tras que la del Sr. Ballesteros representa, por más 
que otra cosa se diga, al Sr. Moo, siendo su alter 
ego, como ha dicho muy oportunamente uno de 
nuestros colegas. 

Tenemos, pues, candidato oficial, y tendremos 
además el sábado nna reunión de la mayoría para 
designar, por pura fórmula, al candidato elegido 
por el gobierno. 

Pero todo eso no es más que lo que se ve; y 
como nosotros nos hemos propuesto tener siempre 
al corriente á nuestros lectores de otras muchas 
cosas que pasan entre bastidores, no porque ten
gan novedad para los que se agitan más ó ménos 
en los círculos políticos, sino porque deben cono
cerlas también los que viven más separados de 
esos centros; vamos á ocuparnos de la actitud de 
las diferentes fracciones que han de tomar una 
parte más activa en la lucha que se prepara, y de 
la que conserva el ministerio entre las dos aspira
ciones más pronunciadas que bajo distinto punto 
de vista le combaten. 

E l gobierno ha lanzado ya sobre el tapete su 
primera carta. L a fracción Mon y la que dirige el 
Sr. Ríos Rosas se preparan. 

Una y otra se proponen combatir al ministerio. 
Ambas desean darle la batalla, pero no están con
formes en el plan. 

L a fracción Rios Rosas quiere combatir resuel
tamente en la cuestión de la presidencia; quisiera 
reunir todos los elementos de oposición, contando 
también con las-fuerzas del Sr. Mon. E l Sr. Rios 
Rosas triunfaría seguramente por este medio, por
que á estas fuerzas se unirían otros muchos dipu
tados ministeriales, de cuyas reuniones nos ha da
do cuenta E l Eco del Pa í s . 

E l ejército ministerial quedada entonces redu
cido á la débil banda de los resellados, y á aquellos 
ministeriales más afectos al general O'Donnell, ó 
más apegados al quietismo de su destino, que les 
permite ir viviendo ó ir comiendo. 

Pero esta derrota que el Sr. Mon ve tan clara 
como el Sr. Rios Rosas, no le agrada completa
mente por las consecuencias que puede producir, 
ó produciría la caída del gabinete, ó una modifi
cación; y en este caso ve el Sr. Mon perdida la 
oportunidad de dar la batalla al ministerio en un 
terreno que le agrada mucho más: en el de la dis
cusión sobre los asuntos de Méjico. 

En la elección del campo de combate hay, como 
se ve, mucho de interés personal por parte del se
ñor Mon. Sus amigos sostienen que necesita reha
bilitarse, porque son muchos los ataques de que 
ha sido objeto, y muchas las dudas que han sem
brado ciertos ministeriales con respecto á su espa
ñolismo. 

E l Sr. Mon espera que el debate que con este 
motivo se suscite, no solo le rehabilitará, sino que 
servirá para demostrar al país de una manera cía 
ra y evidente las insignes torpezas que ha cometí 
do el gobierno en la malhadada cuestión de Méji
co, comprometiendo á la nación española en nna 
disidencia grave con la Francia. 

Sobre esto es poco lo que hoy debemos manifes
tar, estando tan próximos los debates. Con decir 
que la candidatura del príncipe Maximiliano estu
vo aceptada por el gobierno español antes que por 
el francés, está dicho todo. Recuerden ahora unes 
tros lectores el giro dado á esta cuestión, y las 
complicaciones que después surgieron, y pueden 
calcular si es ó no grave la responsabilidad que 
pesa sobre un ministerio que á tales conflictos nos 
ha expuesto. 

E l general O'Donnell, qae conoce las campañas 
militares, presume también de entender las poli 
ticas; pero como es natural, ha necesitado fiarse en 
este terreno de su verdadero jefe de estado ma
yor, el Sr. Posada, que es el que en realidad ha 
elegido la posición. O el campo designado por el 
Sr. Rios Rosas, ó el que el Sr. Mon indicaba. E l 
Sr. Posada se decidió por el último, y era lógico 
que así sucediera: cu primer lugar, porque con es
to prestaba un señalado servicio al Sr. Mon, á 
quien le unen ciertas afecciones que ni el tiempo ni 
las vicisitudes políticas han debilitado: al fin son 
paisanos; en segundo lugar, porque se le presenta 
una brillante ocasión de pasar momentos muy de 
liciosos, cruzándose de brazos al discutirse la 
cuestión de Méjico, recostando la cabeza en el 
respaldo del banco ministerial, y fijando sus mira 
das en las figuras que adornan el techo el Con 
greso, mientras que el Sr. Calderón pronuncia ja 
deante discursos de tres horas, teniendo que sos
tener todo el peso del combate. 

¿Cómo habia de privarse el Sr. Posada de tan 
delicioso espectáculo? Así es que, tal vez como fin 
de fiesta, ha conseguido llevar por la mano al ge
neral O'Donnell y a D. Saturnino al campo elegi
do por el Sr. Mon. Los amigos del ex-embajador 
votarán la candidatura del Sr. Ballesteros, dando 
con esto una prueba de subordinación; y no solo la 
votarán, sino que harán los mayores esfuerzos pa 
ra que la votación sea tan compacta como es con
veniente para que el ministerio pueda llegar sin 
desmoronarse a la discusión de los asuntos de Mé
jico. 

Esta es hoy la situación del gobierno, y esta es 
la actitud de las dos fracciones que más de cerca 
le combaten.» 

dieran tener del ministerio, darán á este su voto 
en las cuestioues vitales para el gabinete, cre
yendo que antes de todo debe salvarse la situa
ción, que suponen disimuladamente combatida 
por personas que se dicen amigas del minis
terio. 

Allá veremos si hay tanta longanimidad por 
parte de las tres falanges de diputados de la 
mayoría que hemos señalado cuando llegue el 
caso: 

Véase cómo ha sido recibida la afirmación de 
L a Correspondencia por la prensa indepen
diente. 

Las Novedades: 
«¡Magnífica declaración! Anoche confiesa L a 

Correspondencia que hay amigos del ministerio que 
le combaten disimuladamente.» 

E l Contemporáneo: 
«Los diputados disidentes de quienes se habla en 

el párrafo anterior, deben de ser los amigos del 
Sr. Mon, porque los disidentes antiguos no pueden 
dar sus votos al gabinete, ni so prestan á una tran
sacción que no se funde en los principios.» 

La Discusión: 
«Es decir, que según el diario competente, aho

ra la fracción disidente va á defender al ministe
rio contra los ministeriales, supuesto que estos son 
los únicos que pueden combatirla embozadamente... 

¡Qué horrible galimatías! 
¡Estamos de enhorabuena! 

Hoy exclamar es preciso: 
—Este es el tiempo que quiso 
Ver el marqués de Villena!» 

Ello es que hay su miedo de que la nueva 
disidencia de Mon, del llamado elemento nuevo 
y de los resellados, dé un mal rato,al conde-
duque, antes ó después de salvado el escollo de 
la cuestión presidencial. 

Diga francamente L a Epoca que quiso arrastrar 
á toda vela al gobierno llevándolo á la desaproba
ción de lo hecho en Méjico, y que no habiendo po
dido conseguirlo no tiene más remeáio ahora que 
dejarse arrastrar por el gobierno, no por patrio
tismo ni por abnegación, que en este caso no son 
ni necesarios ni lógicos, sino por la fueza de los 
Zazos que la unen á la situación. 

Esto es lo que nos parece justo.» 

Dice hoy E l Contemporáneo: 
«¿Será cierto? ¡Dios mió! E l Exemo. Sr. D. San

tiago Fernandez Negrete ó Gómez do Abollo, y el 
Excmo. Sr. D. Saturnino Calderón Collantes, han 
hecho dimisión. Así lo aseguraban anoche muchas 
personas, pero ¡Dios mió! no será cierto. En todo 
caso, quedan aplazadas por ahora las dimisiones 
hasta que D. Saturnino conteste al discurso del 
general Prim. Nadie lo hará con más elocuencia.» 

E l Telégrafo de Barcelona del 24 publica 
una correspondencia de Madrid, de la cual to
mamos el siguiente párrafo: 

«Comprendo hasta el desaliento de Posada Her
rera, porque ya no lucha, porque el timón no go
bierna. Después de sus últimas tentativas cerca 
de Mon, se ha cruzado de brazos, y espera con 
tranquilidad el chubasco. Cosa muy parecida ha
cen los demás ministros, y solo D. Leopoldo es e 
que lucha y relucha, pero se cansa en vano. 

Después del espectáculo que está ofreciendo la 
política hace un mes, casi podría decirse que esta 
situación estaba herida mortalmente; pero en E s 
paña no hay previsión posible, y sobre todo, no 
existen nunca datos bastantes para hacer saber 
cuándo una situación vive y cuándo debe morir.» 

El Diario de Barcelona del mismo día inser
ta una correspondencia del ministeríalísimo iV., 
de la cual copiamos las siguientes líneas: 

«Es indudable que se están dando en estos mo
mentos pasos muy activos para venir á una inteli
gencia con los disidentes: diputados de la mayoría 
de la fracción llamada jóven trabajan en este sen
tido; algunos se han aproximado al Sr. Rios Rosas 
para ofrecerle la candidatura presidencial si em
bebe el grupo disidente en la mayoría; pero hasta 
ahora nada se ha conseguido. 

E l Sr. Rios no se presta á transacciones de nin
gún género. Que la mayoría y el gobierno gana
rían mucho con el apoyo de nn hombre como el 
Sr. Rios, no hay para qué decirlo; pero creo que 
se hacen ilusiones los que se lisonjean de vencer 
con ofrecimientos, por altos y honrosos que sean, 
resistencias que en su misma tenacidad tienen su 
elevación. L a Epoca es la que más trabaja en este 
camino de aproximar el grupo disidente á la ma
yoría; lo cree una protesta que debe acabar para 
venir á apoyar á este gobierno que proclama la 
idea de unión liberal á que aquel grupo rinde sin
cero culto. L a Epoca, que por conquistar á los disi
dentes, va hasta la modificación, ¿creen Vds. que 
conseguirá su objeto? Yo creo que no. E l tiempo 
dirá quién se hace ilusiones.» 

Respecto de las anteriores líneas, repetire
mos cuanto hemos dicho acerca del particular: 
que la transacción solo la admitiremos en el 
terreno de los principios que dieran por resul-
tndo la desaparición de las causas efloienteíi 
que han producido el reaccionarismo de la po
lítica en lo Interior y el funesto sesgo dado á las 
cuestiones exteriores. 

Anoche fueron recogidos los números de E l 
Pueblo y E l Eco del Ejército. 

Y luego se quejará el gobierno si hay inter
pelaciones acerca del estado de la prensa. 

Nos parece grave la indicación que hace hoy 
E l Contemporáneo en las siguientes lineas. 

Dice así: 
«Deseamos que los periódicos ministeriales nos 

digan lo que haya de cierto acerca de la noticia 
que circula hace días por Madrid, de haberse ne
gado el gobierno de la nación vecina á admitir en 
la escuela militar Saumur á varios jóvenes oficia
les de caballería que se mandaban á ella por el 
ministerio de la Guerra para completar su instruc
ción.» 

Según dice una carta de París, el marqués de 
la Habana saldrá de aquella córte para Madrid 
el 27 de este mes, debiendo tomar una parte 
muy activa, según dice, en la cuestión de Méji
co, cuando esta se discuta en el Senado. 

El corresponsal de un periódico de provin
cias reduce la promoción de generales que se 
ha anunciado, al ascenso á teniente general, del 
duque de Osuna, del Sr. Mendínueta y algún 
otro. 

Hoy 27, víspera del cumpleaños del Príncipe 
Alfonso, es el designado para la solemne distri
bución de premios á la virtud. Se espera que 
asista al acto S. M. la Reina. 

El Sr. D. Alonso Navarro, diputado á Cór-
tes, se encuentra actualmente en Buñol, enfer
mo de alguna gravedad. 

Lo sentimos, y nos alegraremos se restablezca 
por completo. 

Con motivo de verificarse mañana viernes ea 
palacio el baile por el cumpleaños del Príncipe 
de Asturias, se celebrará hoy el consejo de mi
nistros que preside semanalmente S. M. la Rei
na, y en él se leerá á esta augusta señora el 
discurso que debe pronunciar S. M. en el acto 
de abrir las Córtes. 

Según La Correspondencia, parece que la 
persona que reúne más probabilidades de ser 
nombrada ordenador general de pagos del mi
nisterio de la Gobernación, en reemplazo del 
malogrado Sr. D. Felipe Benicio Díaz, es el di
putado á Córtes y oficial del propio ministerio, 
Sr. Suarez Inclan. 

Se añade que se darán todos los demás ascen
sos de escala dentro del ministerio. 

' E l Sr. D. Diego López Ballesteros ha aceptado, ! Sr. Mayans; pero las antipatías de los resellados 

Según dice L a Correspondencia, algunos d i 
putados disidentes de la mayoría,—ea decir, de 
la fracción Mon, * del elemento nuevo, ó de los 
resellados,—qm no están confirmes con el go
bierno en más de un punto grave y trascenden- E 
tal , han declarado públicamente (así dice L a i 
Correspondencia) que sean cualesquiera las 
quejas políticas (¿y las personales no?) que pu- ! 

Dice hoy L a España: 
«Conocido ya el candidato del gobierno para la 

presidencia del Congreso, y la declaración hecha 
por L a Correspondencia respecto á sus opiniones 
en lacuestionj de Méjico, no está de más que se 
lean los siguientes renglones de L a Epoca: 

«Por nuestra parte anunciamos que apoyaríamos 
al candidato que esta designase, de acuerdo con el 
gobierno, y no faltaremos á nuestra palabra. Hay 
circunstancias supremas en que la abnegación y el 
patriotismo imponen grandes deberes. Ño seremos 
nosotros los que faltemos á los que nos señalan 
nuestros lazos á una situación que vino á realizar 
ana idea salvadora.» 

Es decir, que si mañana se provoca una vota 
cion en el Congreso acerca de la aprobación dada 
por el gobierno á la política seguida en Méjico por 
el general Prim, L a Epoca votará con el Sr. López 
Ballesteros , esto es, con el gobierno. 

Sin embargo, deja traslucir que no obra así por 
convicción, sino por deber, y habla de ctreunsían 
cios supremas no sabemos para quién, y de abnega
ciones que no sabemos tampoco en favor de quién 
recaen, y por último, de los lazos que la unen á es 
ta situación. 

A impulsos del patriotismo combatió L a Epoca 
tan rudamente la conducta seguida en Méjico por 
el conde de Reus, y por patriotismo se prepara ya 
á aprobarla. 

CRONICA GENERAL 
Anoche se cantó Lucia di Lammermoor en el teatro 

Real con un éxito que habría sido completo á ha
ber tomado parte en la representación otro barí
tono. 

L a Sra. Lagrange se excedió á sí misma, sobre 
todo en el rondó de la locura, y produjo el mayor 
entusiasmo; tanto, que fué llamada cinco ó seis 
veces á la escena. 

Fraschini cantó admirablemente el dúo con la 
Sra. Lagrange, el recitado del ária final y a l 
gunos pasajes del allegreto ó andantino de la 
misma. 

En el ¡ah maledettal le faltó el arranque; pero 
en cambio en el sítrpe tm'cua nos dió á conocer al 
verdadero tenor de raza y que cuando quiere sa
be sentir, aunque no sienta. 

L a voz de Fraschini es potente, y su entonación 
exquisita. 

Si Cotogni en el gran quinteto hubiera siquie
ra procurado imitar al inolvidable Ronconi, esta 
pieza habría electrizado, pues la Sra. Lagrange y 
Fraschini cantaron con verdadera pasión, con am-
jno; pero la debilidad de voz de Cotogni y su falta 
de intención ó de energía, hicieron que el conjunto 
fuera pálido. 

Los coros y la orquesta sin colorido. 
L a Sra. Roaldés fué aplaudida con justicia, por 

la manera que tuvo de ejecutar el ritornello de ar
pa de la cavatina de tiple. 

Creemos que el profesor de flauta que ejecuta 
los pasajes del rondó, debió también ser aplaudi
do. Sentimos no saber su nombre, porque tendría
mos sumo gusto en dejarle consignado. 

¿Habrá empezado anoche la resurrección artísti
ca del teatro Real? ¿Sera el principio de la série de 
los espectáculos brillantes que nos recuerdan años 
que pasaron? Nos alegraremos poderlo seguir di
ciendo. 

L a entrada fué un lleno. 
Apenat tuvieron noticia los Sres. Larra y Rosa Gon

zález, secretarios de la comisión que se nombró 
para rendir nn tributo de cariñoso entusiasmo al 
autor de E l tanto por ciento, de la prematura y 
sensible muerte del modesto escritor Sr. Larrea, 
se pusieron de acuerdo con su digno presidente el 
Sr. Hartzenbusch, y con un atento oficio firmado 
por los tres, remitieron al Sr. Catalina (D. Juan) 
la cantidad de mil y pico de reales que tenían en 
poder del tesorero de la junta, Sr. Salas, como 
resto de la suscricioa á la corona, para que se los 
entregara á la viuda del Sr Larrea. 

En el oficio se suplicaba á esta desconsolada se
ñora que aceptara para sus hijan tan insignifican
te donativo, como un recuerdo del laureado autor, 
que fué compañero del finado. Creemos que los se
ñores Hartzenbusch, Larra y Rosa González , han 
interpretado, al obrar así.los deseosíde sus compa
ñeros de la junta y de todos los escritores. 

Al mismo tiempo continúa realizándose con éxi
to una suscricion en favor de la viuda y niñas del 
desgraciado Larrea, cuyo entierro se verificó an
teayer con acompañamiento de sus numerosos 
amigos. 

Según nuestras noticias, el importe de la suscri
cion abierta entre los escritores para hacer el fu
neral al Sr. Larrea, se entregara íntegro á su viu
da, porque el Sr. Hubbard, director de la Gaceía 
de ferro carriles, donde trabajaba el finado, desea 
por si solo pagar los gastos del entierro, signifi
cando asi e aprecio y estimación en que tenia las 
nobles cualidades del finado. 

Este rasgo honra mucho al director de la Gaceta 
de ferrO'Camles. 



EL REINO.—Jueves 27 de Noviembre de 1862. 

Se ha repartido el número del Museo Dníveríal que 
contiene los articnlos y grabados aigoientes: 

Artículos. Revista de la semana, por Cuesta.— 
Caatro palabras sobr^ la exposición de bellas ar
tes.—Exposición de Londres.—La pesca del tre
pang. Lancha cañonera de los federales.—Cami
no de hierro en Londres.—Consecuencias de una 
taza de café; por Bayon.—En el fondo, por Yago. 

Aqneronte,—Siemprevivas, poesía. — Misteriog 
de una sombra, por Pedrosa. 

Grabados. Letra de adorno.—Cande'abro de los 
Sres. Garrard.—Lancha cañonera de los federales. 
—Tren de ensayo del ferro-carril subterráneo en 
Londres,—Un puñado de valientes. 

E l conocido escritor D. José María Gutiérrez de 
Alba va á publicar en breve un nuevo Romancero 
español, en cuya colaboración tomarán parte mu
chos de nuestros reputados poetas. Dicho Roman
cero,, cuya idea esencial es asociarse á las benéfi
cas y civilizadoras reformas de nuestra cultura, 
cantará los premios á la virtud y las glorias nactono-
les. Esto solo bastn para que todos los amantes de 
nuestra literatura se interesen, como nosotros, por 
tan útil y patriótico pensamiento como el que presi
de á la publicación del libro del Sr. Gutiérrez de A l 
ba. Dárnosle por ello la más sincera enhorabuena. 

Dentro de breves días ge publicará una colección de 
composiciones poéticas de D. Florencio Moreno 
Godino, cuyas cualidades sobresalientes deben 
ser, á no dudarlo, la delicadeza de la expresión y 
lo sentido de los asuntos, y cuyo principal defecto 
tememos que consista en sus pocas páginas. 

En loi seis días de la semana que acaba de tras
currir, han ocurrido catorce casos de muertes re
pentinas en personas conocidas en esta corte. 

E l sistema de caminos de hierro económicos alcanza 
gran éxito en el extranjero. Se ha comprendido 
que para unir muchas localidades de un rango se
cundario á las grandes líneas férreas, es preciso 
seguir otra marcha. Los caminos de hierro inme
diatos á los ordinarios tienen la ventaja de no ne
cesitar sino limitados capitales, y no tienen gran
des gastos de explotación. 

En Bélgica, Escocia y Alemania se construyen 
ya redes de una sola via, donde circulan los trenes 
á pequeña velocidad. 

E l gobierno francés ha enviado ingenieros á E s 
cocia para examinar los caminos de hierro econó
micos establecidos en aquel país. Hay algunos cu
yos gastos de construcción se elevan de 80 á 
83,000 francos por kilómetro. Véase cuánta dife 
rencia hay entre las líneas cuyo coste kilométrico 
ha llegado á 300 ó 330,000 francos, y á veces más 
Las pendientes llegan á ser hasta de 16 á 20 mili 
metros por metro. Las estaciones son sencillas; no 
hay servicio de noche; los empleados viven fuera 
de la via. E l consejo de administración no tiene 
sueldo, y los gastos de explotación están reducidos 
á lo puramente necesario. 

Se trata en Francia de seguir este ejemplo, esta
bleciendo en la Sologne, una de las partes más in 
cultas del país, un camino de hierro de 125 ki ló
metros, que la cruzará en toda su longitud. Los 
terrenos son de poco coste; el país llauo; el peso de 
los rails se reduce á la mitad, y el de las máquinas 
se disminuye también mucho: gracias á estas cir 
cunstancias, el camino de la Sologne será muy 
económico. Con todo, según los estudios hechos, 
el número de estaciones y easas de guarda será 
mucho mayor que el de los caminos escoceses. 

Es de esperar que, probado que sea el ensayo, 
tenga buen éxito. Entonces se podrán establecer 
líneas de la misma clase en otras provincias. Y a 
en el departamento del Bajo-Rhin se han empren
dido dos pequeñas líneas, cuyo coste de construc
ción se ha valuado en 104,000 francos el kilóme 

tro, que siempre viene á ser cerca do una cuarta 
parte más quo el de los caminos escoceses. 

En Paris se ha fijado uno de estos dias un bando 
relativo á los obreros cuyos trabajos exigen el em
pleo del martillo y otros instrumentos que produ
cen estruendo. Ea este documento, que contiene 
dos artículos, se manda que los caldereros, hoja
lateros, herradores, herreros, y por regla general 
todos los industriales que ejercen oficios que hacen 
indispensable el uso del martillo, ó de máquinas y 
aparatos que ocasionen percusiones violentas, y 
por consiguiente un ruido bastante fuerte para re
sonar fuera dé los talleres, y turbar de este modo 
la tranquilidad de los vecinos, deberán desde la 
publicación del edicto interrumpir diariamente sus 
trabajos desde las nueve de la noche hasta las 
cuatro de la mañana desde 1.° de Abril hasta el 
30 de Setiembre, y de las nueve á las cinco de las 
mismas desde el 1.° de Octubre hasta el 31 de 
Marzo. 

Queda igualmente prohibido durante las épocas 
mencionadas el uso de los instrumentos ruidosos 
propios para alterar el descanso de los vecinos. 

¿Por qué no se adopta en Madrid una medida 
del mismo género, ya que tanto se copla al vecino 
imperio? 

Ayer ha podido convencerse todo Madrid de cuán 
perjudiciales y cuán incómodas son las antiguas 
canales. 

Las nubes todo el dia se mantuvieron serenas, 
sin derramar una lágrima, y los chorros de las 
canales, producto de la nieve que se derretía, con
vertían las calles en un lago como en un dia de di
luvio. 

¡Cuándo desaparecerán de los tejados muebles 
tan incómodos! Esto debia hacerse de la noche á 
la mañana, por nn auto de buen gobierno. 

Un panadero que venda 500 libras de pan diarias, 
y sise á cada libra dos oncitas nada más, resulta 
que le queda cada año, contra la voluntad del 
comprador, la friolera de 32,206 rs. 16 mrs., en 
esta forma: 

L a sisa de dos onzas eu cada libra de las que 
expende, hacen 1,000 onzas diarias, que forman 
62 libras y media. Calculadas cada libra á doce 
cuartos, suman la cantidad de 88 rs. 8 mrs., los 
cuales, multiplicados por 365 dias, dan los 32,206 
reales 16 mrs. al año, antes indicados, 

De consiguiente, un panadero que haya podi
do hacer impunemente la sisa de dos onzas en ca
da libra por espacio de cinco años, puede reti
rarse con una fortuna hecha; porque además de 
la ganancia que le ha dejado la libra corta que ha 
vendido como completa, le ha quedado el valor de 
las onzas, que asciende en los cinco años á 161,033 
reales 22 mrs. 

Creemos que la cosa merece vigilancia. 

SECCION DE PROVINCIAS 

E l Diario de la Coruña vuelve á ocuparse del 
ferro-carril de Vitoria á la Coruña. 

Dice muy oportunamente nuestro colega: 
«Ciertamente que los ferro-carriles para este 

país infortunado son á manera de un sol que por 
entre densos nubarrones deja ver de cuando su dis 
co rutilante derramando do quiera la alegría, pero 
que escondiéndose por último entre las negras nu 
bes que le circundan, se oculta á nuestros ojos aca
so para siempre.» 

¿Se convertirá también en una esperanza iluso 
ria el proyecto de que tratamos y que parece lia 
mado á llevarse á término? E l pensamiento de las 

diputaciones de Álava y Guipúzcoa es de suma 
utilidad y trascendencia por sus variados inciden
tes. Enlazar la rica y feraz Galicia con Asturias, 
con las provincias Vascongadas, con la fabril é in
dustrial Cataluña; juntar el Océano con el Mediter
ráneo; ponernos en comunicación con Europa ente
ra y trazar una línea de defensa para poner al 
abrigo de invasiones extranjeras la prolongada 
frontera del Norte de España. 

Estas ligeras reflexiones sen suficientes para que 
á primera vista se comprendan las inmensas venta
jas y grandes beneficios que han de resultar de la 
realización de proyecto semejante. 

— E l Eco de la Mancha se lamenta del estado de 
abandono en que se encuentran los caminos veci 
nales en aquel país eu que la naturaleza ha querido 
ser tan galante, concediéndole inmensas placinies. 

Muchos esfuerzos han hecho las autoridades pa
ra que desapareciera este mal, cuyo resultado es 
incomunicar los pueblos entre sí, y convertir en ca
seríos aislados, sin entradas ni salidas, importantes 
y bellas poblaciones que' miran á su vista atrave
sar la línea férrea. Pedia haberse conseguido la 
separación de los caminos con haber desplegado 
nn tanto de actividad y buen celo los ayuntamiea 
tos, pues sin gran trabajo pueden improvisarse en 
la Mancha grandes vias de comunicación. Las au
toridades han intentado varias veces promover a l 
gunas obras, como ha sido la construcción de la 
carretera de Miguelturra y los expedientes incoa
dos para las de Manzanares á Membrilla, la de la 
Solana y otras. 

Excitamos á las autoridades, y sobre todo á los 
manchegos, á que no se dejen abandonar y proco 
ren todos los medios á la realización de mejoras, 
que se hacen cada dia mis indispensables. 

— E l Faro Asturiano habla del ferro-carril de su 
provincia, manifestando que la sección tercera ha 
bia de producir ventajosos resultados por la gran 
cantidad de hulla que se opone á la explotación 
sobre la misma via, en los importantes filones de 
otros variados minerales que están dentro de la 
misma cuenca carbonífera, beneficiándose en hor
nos á propósito, y en la calidad de establecimien 
tos fabriles á que sirve el camino proyectado, con 
tándose entre ellos la herrería modelo de Renue 
va, la fábrica de aceros de Villallana, la de hier
ros de Mieres, con tres altos hornos de destilación 
de azogue de la üuion Asturiana y Porvenir con 
cuatro hornos cada nna, la fábrica nacional de 
Trubia, la de armas del Estado de Oviedo, y otras 
varias de la industria particular que radican en la 
capital y en Gijon, lo cual constituye en el más 
importante centro minero-fabril de España. 

Hay gran necesidad en establecer en Mieres un 
gran centro minero, y ea Oviedo un gran centro 
fabril, teniendo ambos tres salidas al mar por Avi 
lés, Luaneo y Gijon, para que haya una exporta
ción constante y continua de productos. Diremos 
asimismo de Gijon que si se le ensancha su puer
to, si se le concede un ramal del ferro-carril ge 
neral, y cuenta con nn antepuerto tan bueno co

mo el de Luanco, recibiendo los carbones de Mie
res y Langreo en competencia, puede muy bien 
constituir por sí un centro fabril de segundo orden, 
dando vida propia á Langreo para que sea á su 
vez centro minero, también de segundo órden. 

'SECCION RELIGIOSA. 

SA.MTO DB MAÑANA. San Gregorio I I I , papa y 
mártir. 

FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la del 
Colegio de Niñas de Leganés, donde por la maña
na habrá misa mayor y por la tarde á las tres y 
media darán principio los ejercicios de la novena 
de San Nicolás de Bari. 

En la iglesia de Jesús Nazareno se practicará el 
culto semanal acostumbrado al Divino Redentor, 
y en las Trinitarias se practicarán, por la tarde, 
los ejercicios de instituto por la congregación de 
los Sagrados Corazones. También habrá sermón 
por la noche en el oratorio del Olivar. 

Prosiguen celebrándose los ejercicios en sufra
gio de las ánimas benditas, en San Ignacio, Italia
nos y Cármen Calzado. 

SECCION COMERCIAL. 
BOLSA DE MADRID. 

Cotización del dia 26 de Noviembre de 1862. 
FONDOS P Ú B L I C O S . 

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 51 
70 y 75 c ; á plazo, 51-75 c. fin cor. vol. 

Títulos del 3 por 100 diferido, publicado, 45-70; 
i plazo, 45-95 fin próx. ó á vol. 

Deuda amortizable de primera clase, no publica
do, 36-25. 

Idem de segunda id., no publicado, 17-25. 
Idem del personal, publicado, 21-40; á plazo, 

21-45 c. fin cor. vol., y 21-60 Gn próx. vol. 
Obligaciones municipales al portador, de á 1,000 

reales, 6 por 100 de interés anual, no publica
do, 92 -50 d. 

Acciones de carreteras, emisión de 1.* da Abril 
de 1850, de á 4,000 rs., 6 por 100 anual, no publi
cado, 99-25. 

Idem de á 2,000 rs., no publicado, 99 d. 
Idem de 1.° de Junio de 1851, de á 2,000 rs., 

no publicado, 97-75. 
Idem de 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 rs., 

publicado, 97. 
Idem de 1.° de Julio de 1856, de á 2,000 rs., 

no publicado, 97-50. 
Idem de obras públicas da 1.° de Julio de 1858, 

no publicado, 97-50 p. 
Idem del canal de Isabel I I , de á 1,000 rs., 8 por 

100 anual, no publicado, 110-40 d. 
Obligaciones del Estado para subvenciones de 

ferro-carriles, publicado, 97. 
Acciones del Banco de España, no publica

do, 220 p. 
Idem de la sociedad española mercantil é indus

trial, no publicado, 2,440 d. 
Idem de la compañía de los ferro-carriles de Ma

drid á Zaragoza y Alicante, no publicado, 2,300, 
Obligaciones de la compañía de los de Madrid 

á Zaragoza y Alicante, con interés de 3 por 100, 
reembolsables por sorteos, id., 1,010 d. 

Idem hipotecarias del de Isabel I I de Alar del 
Rey á Santander, con interés de 6 por 100, reem
bolsables por sorteos, á 137 1/4 por 100, idem, 
10,500. 

Obligaciones de la compañía del ferro-carril d* 
Córdoba á Sevilla, id^ 1̂ 425 p. 

Acciones del ferro-carril de Zaragoza á Pam
plona, id., 1,625 d. 

Obligaciones de id. id., id., 960. 
. Acciones de los ferro-carriles dé Lérida á Reno 

y Tarragona, id., 1,900 ea" 
Acciones de la compañía del farro-carril da 

Ciudad-Real á Badajoz, id , 1,845. 
Obligaciones de id. id., id., 950.* 

CAMBIOS. 
Lóndres á 90 dias fecha, 50-25 p. 
Paris á 8 dias vista, 5-25 p. 

ESPECTACULOS. 
TEATRO REAL. A las ocho y media de la noche 

—Poliuto, ópera en tres actos. 

TEATRO DEL PRÍNCIPE. A las ocho de la noche. 
— L o cierto por lo dudoso, comedia en tres actos '. 
Baile.—El laurel de Apolo, loa.—Baile. 

TEATRO DEL CIRCO (lírico-dramático). A las ocho 
de la noche.—El postillón de la Rioja, zarzuela en 
dos actos.—La colegiala, zarzuela en un acto. 

TEATRO DB VARIEDADES. Á las ocho de la noche. 
— ¡ D . Tomás! , comedia en tres actos.—Baile. Da 
fia de fiesta. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las ocho de la no-
che.—-Los hijas de E v a . 

TEATRO DE LOPE DE VEGA. A las ocho da la no
che.—La vieja del candilejo. 

TEATRO DE NOVEDADES. A las ocho de la noche. 
— E l campanero de San Pablo, drama en cuatro ac
tos y un prólogo.—Un dia de toros en el Puerto, 
baile español. 

puanros DE SÜSCMCIOS. 
MADRID: Oficinas de este periódico, calle de 

Preciados, núm. 57, piso bajo; en las librerías de 
Sail ly-BaiUiere, calle del Príncipe; Publicidad, 
Pasage de Mathen, y Moya y Plaza, Carretas, 8.' 

PROVINCIAS: En todas laa lloronas y administra-
eionea da correos. 

ULTRAMAR: Santiago de C u b a , D . Joan Laugier. 
—Manila , D. Manuel Ramírez.— Gran Canaria 
O. Amaranto Martínez de Escobar.—Puerto-Rito] 
D. Ignacio Guaseo. 

EXTRANJERO : París, Mr. Laffite Bullier y Com
pañía, 20, rué de la Banque.—Mr. Lojolivet, No-
tre Dame des VicSoíres.—Lóndres, Mr. Thomis. 
Catherine street.—Gibraltar, D. Manuel R. Pitto 
—Lisboa, Diario dos Pobres. 

CHMDIGmKES DE L A «UfIGBICIOBt 

Mes. 

3 id. 

6 id. 

MADRID. 

Admi
nistra
ción. 

12 rs. 

32 

60 

Comi
siona

dos. 

14 rs. 

36 

70 

PROVIMCIAS. 

Metili-
co 6 l i 
branzas. 

14 rs. 

36 

70 

Comi
siona

dos. 

15 rs. 

40 

76 

U L T R A 

M A R . 

B 

3 ps. 

6 

K X -
TRAH-
JERO. 

• 

60 rs. 

120 

Editor responsable: D. MANUEL MARTÍNEZ. 
Madrid, 1862.—Imp. de M. Tello, Preciados, 86. 

H I S T O R I A 
DE LA 

J&AAf 
POR 

D. JOSE AMADOR DE IOS RIOS, 
Y 

D, JUAN D E DIOS D E L A R A D A Y D E L G A D O , 

FABRICA DE ESPEJOS 
7 MARCOS DORADOS 7 PULIMENTADOS. 

Justo Ortega y compama, Puerta del Sol, 10. 
o Se fabrican espejos de todas d raemienes y del mejor gusto. Se venden lunas de todos tamaños. Mar-
' eos dorados y palo santo de todas clases. Ss azogan lunas por encargo. Se fabrican y colocan adornos. 

Se fabrican óvalos y cuadros de las medidas que se encarguen. Hay aarcos y óvalos para retratos. Mol
dura en blanco, dorado y palo santo 

Se reciben toda ctase de encargos. Los precios son arreglados. (Lu.) 

Se pübKca por cuadernos, cada uno de los cuales contiene cuatro pliegos, 
ó sean 16 páginas de texto, en folio mayor y dos láminas grabadas en 
cobre ó acero, al cromo ó en litografía. En el texto se intercalan siempre que 
el argumento lo requiere viñetas grabadas expresamente y cada capitulo da 
principio con una lindísima letra de adorno sacada de los códices de la época 
á que se refiere. 

La Administración se halla establecida en la calle del Fomento, núm. 13, 
principal, único punió en Madrid donde se reciben suscriciones y se reparten 
prospectos con mayores pormenores y listas de suscritores. 

A L A REINE DES F L E U R S . 

de l a s m e n s a j e r í a s i m p e r i a l e s . 
VIAJE DE MADRID A PARIS EN 65 HORAS. 

R E B A J A DE 25 POR 100 EN L O S P R E C I O S DE P A S A J E . 
Trasporte de viajeros y mercancías.—Línea rapidísima, única directa de Valencia 

á Marsella. 
Salidas de Madrid para Marsella por Valencia, todos los miércoles á las siete de la mañana y ocho y 

media de la noche. De Valencia los jueves á las cinco de la tarde. 
Salidas de Madrid para Oran por Valencia, todos los jueves á las siete de la mañana. De Valencia los 

viernes á las diez de la mañana. 
Consignatarios: En Madrid, Sres. viuda de Nava y Compañía, calle de Alcalá, núm. 16.—-En Valen

cia, Sr. D. Emilio Fermaud, calle del Mar, núm. 96. 

LO POSITIVO, 
LOS CHOCOLATES DE LOPEZ acaban de alcanzar 

un triunfo no pequeño; triunfo que no áeja de serlo 
por mas que anuncios apasionados pretendan eciip-
¿arlo. 

El premio que hai; obtenido en la reciente esposicio i internacional de Lóndres, quezal decir prime
ro, es porque también hay menciones honoríficas qae van ea pos, incluye el TRIUNFO M\S COMPLETO 
SOBRE ESOS OTROS CHOCOLATES, cuyos pretenciosos fabricantes les han venido atribuyendo 
una perfección incomparable. 

Pues bien, los chocolates de López tan escelentes y b'en fabricado?, cuando menos como los mejo
res que se dan en la córte, tienen la positiva y doble ventaja de servirse al público á precios mas 
cómodos. 

Esta mejora de calidad y baratura de precios, que López ha hecho estensible á otros productos de 
la misma industria, sin duda ha exacerba lo mezquinas pasiones, hasta el estrerao de usarse armas de 
mala lev, que lejos de lastimar reputaciones bien adquiridas, hieren de muerte la de los que tales ma
ñas emplean. 

Buen género y arreglado á lodas las fortunas, es la mejor garantía que puede ofrecerse al público 
quo nos hunra cou su favor: lo demás son piesuneiones desmedidas y ambiciones insaciables. 

Gran fábrica montada al vapor, Palma Alta, 32. 
Depósito central, calle de Tudescos, núm. 32, (M.) 

JABON DE JUGO DE LECHUGA. 
El mejor de todos los jabones de tocador, 

L. T. PIVER, 
perfumista deS. M . e l Emperador. 

10 Boulevard de Strasbourg, Pan*. 
COSMETICOS1Y PERFUMES DE SUPERIOR CALIDAD.—Depósito, en todas las ciudades de Fraaciaj 

y del estranjero. 

Cinco casas de venta al por menor en París y Lóndres, 1^0, Regenr Street, 
g Venta an Madrid, Esposicíon estranjera, calle Mayor, 10 y en caso de los principales perfumistas! 
H Madrid y de provincias. (A.) 

A P R O B A C I O N D B L A A C A D E M I A I M P E R I A L D E M E D I C I N A D E P A R I S : M E D A L L A D £ ORO C O N T K D I D A A L A C T O R 

COPAHIWEME 
. .:.f;;i 

A g r a d a b l e y f á c i l d e tomar viajando y trabajando. Curación pronta y segura do l a s e i i l V n n e d a d e S 
c o n t a g i o s a s . Prescrita y conocida desde 1840. Se encuentra e n c a s a de JOZEAU, f a r m a c é u t i c o , 
22, c a l l e de Saim-Quentin, e n Paria. Se vende e n las boticas de todos los países. 

Depositarios en Madrid, laboratorios de D. José Simón, Sres. Borrell hermanos, D. Vicente Calde
rón, Vicenta Moreno Miquel. En provincias en las principales farmacias de cada ciudad. (A. 1155.) 

ENFERMEDADES SECRETAS 
C U R A D A S P U O \ T A Y R A D I C A L M E j V T E C O N E L 

¡E Z A R Z A P A R R I L L A Y LOS B O L O S D E A R M E N I A 
DE 

PARIS 
U e d i c o d e l a F a c u l l a d de P a r i s , p r o f e s o r de M e d i c i n a , F a r m a c i a y B o t á n i c a , e x - f a r m a c é u t i c o de 

los h o s p i t a l e s de P a r i s , a g r a c i a d o c o n v a n a s m e d a l l a s y r e c o m p e n s a s n a c i o n a l e s , etc . , etc. 

E L V I X O tan afamado de l D r . C n . A l L B E l l T lo 
p resc r iben los medices mas afamados como el n e p u r a t i v ó 
por escelencia para curar las E n í c r n i c d a t l e s « c c r c t a N 
mas inve te radas , las U l l c c r a * . í í e r p e » , { ' ' s e r u r n l a s , 
< - r a n o : ¡ v todas las acr imonias de la sangre y de les humores . 

L o s B O L O S del D r . C n . A L i l E i t T curan 
pron ta y l ad i ca lmen tc las A o n o r r e a s . aun 
las mas r e b e l d e s é i n v e t e r a d a s , — O b r a n 
con la mi sma elicaeia para la c u r a c i ó n de las 
F l o r e s B l a n c a s Y las O p i l a c i o n e s de las 
mujeres . 

E L T B í A T A M S E X T O dol Doctor C n . A I . B ^ B T , e l e v a d o á l a a l t u i a de lo s p r o g r e s o s d a l a 
c i e n c i a , se h a l l a exento de m e r c u r i o , e v i t a n d o p o r io tanto su3 p e l i g r o s ; es f a c i l í s i m o de s e g u i r 
tanto en secr&to c o m o en v i a j e , s i n q u e m o l e s t e e n n a d a a l e n f e r m o ; m u y poco c o s t o s o , y puede 
r e g u i r s e en i o d o s los c l i m a s y e s t a c i o n e s : su s u p e r i o r i d a d y e f i cac ia e s t á n j u s t i f i c a d a s p o r treinta 
a ñ o s de u n é x i t o l i s o n g e r o . — (Ke'anse i a j i n s í r u e n o n e » que a c o m p a ñ a n . ) 

BEPOSIT© general cn Par i s , rne AIontoriErnell, 19 
Y en las mejores Boticas y Droguerías de Francia y el Estranjero. 

M a d r i d , j . SIHON, V. c A i n m o . — A l i c a n t e , SOLERZ ESTHUCH. — B a r c e l o n e , i .Anoif CUYAS, 
ALEJANDRO J I I H E T . — C a d i x , T A c o x N E T . — H a l a g a , PABLO P R O L O N G O . — S a n t a n d e r , sr CORPAS. 

JUEGOS 
de 

Dominós, 
Tresillo, 
Asalto, 
Caballo blanco. 
Rompecabezas, 
Agedrez, 

y gran surtido enjugúeles, en el Eclipse,Carretás, 
27, tienda. Lu.) 

« r a 1 4 mmm. 
El Kousso de Mr. Boggio, rué neuve desMtit 

thampt, 13, París, es el tínico cjue ha servid) eo 
las esperiencias académicas, y el umc«por lo tanto 
coyas cualidades están positivamente demostrada:. 

Puntos de venta por menor.—En el laboratorio 
de D. Vicente Calderón, Príncipe, 13, de Ü. Vi sen-
te botica, plazuela del Angel, 7, y Moreno Mi-
quel, Arenal, 6.—Precio 80 rs. En provincia» en 
la» principales boticas. (A) 

E L AGUA D E L A S C O R D I L L E R A S 
de los Andesa (América) es el único espa-i 

pellico que tiene la virtud recoaocida de curar! 
fal instante los doiores de muelas por violentos] 
' aue sean y de prevenir y cortar los progresos! 
^ le las caries, dando además á la boca un perfu-^ 
íme delicioso. El frasco 5 francos y 3 el medio,! 
[en el depósito central del Sr. Fiougués, rué dej 
KívoÜ, 33, en Paris. En España, 14 y 24 rs.;] 

| ventas por mayor y menor en la E<pcsicion es-
|tranjera, calle Mayor, núm. 10, Madrid, y] 
Tpor menor en los principales perfumistas de] 
[Madrid y provincias. Véanse lo3 provectos. 

(A.1785) 

SEGUNDA EDICION COR-
regida y aumentada de las Obras poética* de D. Ma 
nano Roca de Togores, marqués de Molins.—Un 
ômo en 8.° prolongado, de nas de 600 páginas de 

' impresión esmerada y buon papel, con el retrato del 
autor. 

Además contiene los dramas D o ñ a María de Mo
lina y L a espada de un caballero. Precede al nú
mero de los dramas expresados un juicio crítico iné
dito) que de él bizo el Sr. D. Juan Donoso Cortés, y 
al segundo un prólogo histórico y una carta misiva 
^n verso; y tant» el uno como el otro drama se pu
blican con multitud de notas históricas é inte 
enantes, incluyendo listade los señores suscritores 

Contiene un prólogo del Sr. D. Juan Eugenio 
Hartzenbusch, juicio crítico de estas obras, y una 
colección de poesías líricas, en*re las cuales figura 
nna carta dirigida al autor porlos señores Hartzen
busch, Bretón de los Herreros, Vega, Fernandez, 
Guerra, Cervino y Rossell, y varías composiciones 
néditas. 

Se espende este libro en Madrid á 38 rs., encua
dernado, en la administración, imprenta de Tejado, 
editor, calle deLeganitos, núm. 47; y en las libre
rías de Aguado y de Olamendi, calle de Ponteios; de 
López, calle del Cármen; de la viudaé hijos de Ŝ n 
chez; calle de Carretas; de la Publicidad, Pasaje de 
Matheu; de San Martin, calle de la Victoria, y da 
Bailly-Bailliere, calle del Principe. 

A L O S F O T O G R A F O S . 
Sociedad general de artículos para la fotografía 

Reducción conside'able sobre los precios conocidos 
hasta hoy. Pídanse los prospectos á Mr. Wulff, 32, 

r ? 


